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COMENTANDO LA HUIDA 
í í' 

QUÉDATE 
Vives muy mal en tu tierra, ¿no es 

cierto, Juan Español? Tus campos no te 
rinden lo impreiclndible para vivir. Tu 
comercio no marcha. Tai brizos de jor­
nalero no hallan ocapación remunerado 
ra. Tu taller sucumbe falco de encargos. 
Tu empleo, pésimamente pagado, te 
ocupa las horas mejores del día, impi­
diéndote la busca de súpleme:.tos nece-
laiios. 

Y has pensado en marcharte. ¿Adon­
de? Más allá del Atlántico. Hay paiiet de 
nombres evocadores, de nombres que 

- luenan á plata. Son jóvenes. Ettán poco 
poblados. Poseen enormes riquezas natu­
rales, necesitadas de valorización. Tra­
bajando con ahinco le puede vencer en 
ellos, domeñar á la ionuna, clavando las 
ruedas de su carro vertiginoso. 

Muy bien. Pero ¿cuál elegirás? ¿Cuba? 
Es cali yanqui. Pasaron los tiempos en 
que los españoles veian en ella, no obs­
tante el vómito neg(0, la tierra de pro-
miiión. Hoy, la vida en la perla antilla­
na es cara y difícil. El emigrante, li 
halla faena, no ahorra, y arrastra una 
existencia monótoma y dura en pugna 
con la miseria sofocante. ¿Brasil? Un de­
legado oñciai de nueitro Gobierno, el se­
ñor Gamboa, fué á ese pais inmenso y 
riquísimo y escribió nn infoime que es­
panta. ¿No has oído hablar de las céle­
bres/a:(.̂ »¿¿z5 brasileñas, donde el peón 
vive peor que las bestias, esclavo, sujeto 
al látigo del cómitre, fuera de toda ley, 
lin ninguna garantís, sin ningún apoyo, 
deipreclado y escarnecido? En esos in­
fiernos no hay médicos, nj autoridades, 
ni derechos, ni otra coia que la bárbara 
codicia del amo. Se golpea y mata á los 
hombres, se atropella á las mujeres y na­
die se preocupa de castigar la infamia. 
Los abogados y los jueces viven muy le­
jos. Para litigar se necesita mucho dine­
ro. Es más sencillo y hasta ventajoso ca­
llarse... 

¿Irás á Panamá? Aún queda trabajo en 
las obras del istmo. Pero Panamá es peor 
que W%falendas brasileñas. Las trinche­
ras de Culebra y las mamposterias de 
Cucaracha tienen entre su argamasa re» 
sistente, más que piedras, huesos de espa­
ñoles. Pocos fueron, entre los compatrio­
tas nuestros que emigraron allá, los que 

' expiraron, privilegiados de la Muerte, en 
los hospitales de Colón-Aspinwall, te­
niendo cerca nn enfermero que les diese 
flgoa. La mayoría han parecido en In­

mundos barracones, «obre la tierra infec­
ta, que her r de s:.jandijas, careciendo 
de todo I0CC.40... 

¿Irás á las islas Hawai? Recuerda la 
tragedia del ¡Vitksden, los ñiños agoni­
zantes en la cala de un barco negrero, 
los cadáveres arrojados al Atlántico y al 
Paciñco, la desesperación de las madres 
campesinas, viendo cómo se abría la 
gran tumba oceánica para recibir á lus 
hijitos, nacidos en la Andalucía riente... 
Y no olvides que en elarchipiélago donde 
muriera Ccok, los plantadores yanquis 
y japoneses miran á los peones españo­
les como léres abyectos, dignos sólo del 
látigo y la injuria soez. Viéndoles llegar 
de tierra tan remota como España, aba­
tidos, miserables, sin recursos, les equi­
paran á los coolies chinos. Y les tratan 
como tratarían á éstos. 

¿Irás al Sur de África? Recientes suce­
sos han demostrado que los boers autó­
nomos ven en los trabajadoiei inmigran­
tes seres inferiores á los bechuanas, ma-
kalolos y basutoe. Quieren que, por jor­
nales de hambre, trabajen de sol á sol en 
los campos de café, azúcar y algodón, y 
también en los campos de oro y diaman­
tes. Y no les reconocen ninguna ciuda­
danía, y los expulsan violentamente 
cuando no se resignan al abuso. 

¿Irás á Bolivia, al Perú, á Méjico? No 
te lo aconsejaría. En este último país 
odian á los gachupines, que es como lla­
man á loi españoles, y los cuelgan de 
los árboles, formando con ellos humanos 
racimos. En los otros no hay trabajo, y 
si muchas inseguridades y no pocos pe­
ligros. Y no es cosa de que te brindes 
para martirizar á los desgraciados salva­
jes del Putumajo por cuenta del capita­
lismo limeño y londinense. 

¿Irás i Argelia? Rebosa de españoles. 
Sólo en la provincia de Oran pasan de 
ochenta mil. ¿Irás á Marruecos? Hay 
guerra en las dos zonas, y la competen­
cia económica de diez millones de marro­
quíes, con los que no han contado nun­
ca nuestros Maestres, esterilizaría tus es­
fuerzos. 

« 
» « 

«¡Ab!—me dirás ̂ queda la Argentina. 
He leído á Blasco Ibáñez y sé que tiene 
ocho millones de habitantes y puede 
mantener á 300.:» 

Es verdad. Qpeda la Argentina: pero 
si vas á ella no tardarás en arrepentirte. 
La Argentina sufre hoy de una crisis de 
creciimento que pasará, pero que, mien­
tras pasr, arruina á los naturales y á los 
que emigran á sus tenitorios. Las noches 
de Buenos Aires son verdaderamente trá­
gicas. A lo largo de las soberbias calles 

de Rivadavia y Victoria, ea los alrede­
dores del Palacio del Gobierno, junto al 
ediñcio del antiguo Congreso, en los so­
portales de la catedral, en loa solares sin 
ediñcación de las avenidas diagonales, 
millares de desgraciados, casi toaos eu­
ropeos y muchos españoles, hombres, 
mujeres y niños, duermen sobre las frías 
losas ó sobre la tierra encharcada, des­
pués de haber vagado todo el día, de fá­
brica en' ábrica y de escritorio en escri­
torio, en busca de trabajo. Más de diez 
mil artesanos y otros tantos dependien­
tes de Banco, almacén, tienda detallista 
y oñcina carecen de empleo. Y en las 
ciudades del interior y en los campos, la 
situación no es más halagüeña. (Quebra­
ron quince Bancos. En 1913 suspendieron 
pagos muchos comercios, dejando un pa­
sivo de 200 millones de pesos, y en los 
meses de Enero y Febrero de 1914Í los 
quebrantos comerciales registrados sígni-
ncao una pérdida de cincuenta millones 
más. El año pasado hubo sequía. Este 
año hay langosta. Los campesinos que se 
fueran á vivir á los desiertos, á chacras 
vírgenes y que se resignarán á habitaren 
chozas inmundas, á disputar la cosecha 
á las vizcachas y al coUradoy á comer za-
payos (calabazas) y choclos (espigas de 
maíz) y á vestirse con andrajos, no pu­
dieron, no ya ahorrar unos duros, mas 
ni siquiera pagar su deudas corrientes. 
Restringido el ciédico personal, rebosan­
tes de ofertas los mercados de brazos, 
centenales de miles de infelices, desespe­
rados, recuerdan la patria ausente con re­
mordimiento doloroso. Y siguen llegan­
do emigrantes engañados por las agen­
cias de traspoittts y deslumhrados por el 
áureo brillo de las leyendas argentinas. 
Bien es verdad que son más los que se 
marchan. El 8 de Marzo pasado desem­
barcaron en Buenos Aires, procedentes 
de Europa, 1.120 ilusos. El mismo día 
embarcaron, con rumbo á diversos puer­
tos de la otra banda del Océano, 1926. 

No vayas á la Argentina, Juan Español, 
mlentrasjno te enteres de que ha pasado 
la crisis. Aquella hermosa tierra es de 
gran porvenir; pero su presente sólo te 
ofrece miserias inenarrables. 

* • 

I 

—¿Y qué hago?—objetarás.—La exis­
tencia se me hace imposible en España. 

¿Qué has de hacer? Quedarte. ¿Para 
morir? En buena hora. Siempre es más 
dulce expirar en la patria que fuera de 
ella. Y si tu instinto vital se revela con­
tra ese fin prematuro, mira en torno tu­
yo, conciértate con tus iguales en des­
gracia, y lucha. España será lo que sus 
kfjos quieran que sea. Es, según tú, casi I 
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nn infierno, y sin embargo tiene condi­
ciones para ser un paraíso relativo. 

No te vayas. La emigración es una 
protesta, pero también una huida. No 
leas cobarde. Aprieta los puños, alza la 
cabeza y pon tus ánimos al compás de tu 
gesto rebelde. 

FABIÁN VIDAL 

Sevillanas 
LA major desgracia que puede aconte-' 

cerle al hombre que tenga siquiera un 
grano de sentido común, es la de verse 
obligado á pasar la Semana Santa en Se­
villa. 

No bien acaban las campanas de las 
innumerables iglesias de la capital de 
anunciar con sus descompasados sones 
la entrada de la semana de pasión, cuan­
do el cura abandona el templo y se hate 
dueño y señor de la calle por solo el de­
recho de la fuerza. 

A su imperioso ordeno y mando se su­
pedita la vida entera de la poblsclón; el 
trinco comercial se paraliza y una legión 
inmensa de frailes, curas, beatas y beatos 
de todas castas irrumpe en la capital, in­
vadiéndolo todo. 

Desde este momento es imposible en­
tenderse en esta Babel clerical. 

Los redobles de tambor semejantes ¿ 
cañonazos krups, resuenan por todos los 
ámbitos de la ciudad anunciando la sali­
da en procesión de las imágenes; la masa 
enorme de carcundas se desparrama en 
algazara infernal por el cetitro de la ca­
pital obstruyendo las principales vixs, y 
yji no puede darle un solo paso sin tro­
pezar con el interminable cordón de es-
tas aparatosas cofradías, cuyas imágenes 
recargadas de oro y de valiosa pedrería, 
deiñlan ante un pueblo, en su mayoría 
misérrimo y hambriento, qué las contem­
pla con una especie de frenesí rayano 
en la demencia. 

Formando coro á esta turba imbécil 
(y á hacer resaltar este hecho se enca­
mina principalmente esta crónica) se 
encuentra periódicamente un numeroso 
contingente de obreros: unos atraídos 
por la curiosidad de presenciar el paso 
de las imágenes; otros por fervor á tal ó 
cual santo; algunos que, al echarle en 
cara su filiación antireligiosa, os contes­
tarán que su presencia en aquel sitio obe­
dece simplemente á estar acompañando 
á sus parientes; otros por fanatismo re­
ligioso; y todos elaborando un eslabón que 
añadir á la cadena que ha de uncirlos al 
yugo de la Iglesia, que es el yugo del ca­
pital. 

Toda lá labor de emancipación que 
realiza el obrero en el Centro y en el mi 
tin durante el año, la desbarata él mismo 
en una hora; en ésta en que hace acto de 
sumisión á la Iglesia. 

Y tío se diga que sólo práctica este 
acto de sumisión el obrero que se despo­
ja de la honrada blusa del trabajo para 

vestir la lúnica de penitente (vestimenta 
indigna de hombres viriles); lo ejecuta 
igualmente todo aquel que, aunque sólo 
sea por mera curiosidad, se suma á lá 
muchedumbre ignara que acude á pre • 
senciar el paso de las imágenes. 

¿Y qué diremos del obrero que lleva 
de la mano á sus hijos á formar parte 
del séquito cieiical? 

Este es el más indigno de todos, pues­
to que, en vez de inculcar en el tierno 
cerebro de sus hijos ideas de redención 
y de progreso, para formar con ellos 
hombres libres y útiles á su patria, tien­
de nada menos que á perpetuar en su 
prole el régimen de esclavitud en que él 
vive sometido, como consecuencia lógi­
ca de su fanatismo religioso. 

Por muy optimista que uno se consi­
dere;: por macha confianza que se tenga 
en el porvenir de ésta desgraciada na­
ción, á la vista de esta clase de espec­
táculos como el de la Semana Santa en 
Sevilla, el ánimo queda perplejo, dudan­
do de que, por lo menos la generación 
actual, Jogre desechar el set^imento de 

: fanatismo y de barbarie que en el tras­
curso de los siglos ha ido deposítando'la 
Iglesia en el cerebro de estos ilotas. 

¡Qné retponsabilidad para aquellos 
que, colocados á un niVel Intelectual su­
perior al del pueblo, en vez de orientar 
á éste por el camino de la ciencia y del 
progreso, ponen sus pérfidas plumas al 
servicio de la reacciói)! 

¡Hay que ver la prensa local en estos 
díai! A excepción de alguna que otra 
noticia relativa á la asquerosa afición de 
los torcs, el resto del periódico está de^ 
dicado á hacer el caldo gordo á la cleri­
galla. ' •^-" 

Retiremos la viita de sus columnas y 
apartemos el estómago con asco de tan­
ta inmundicia ̂  

E. GIMÉNEZ MONROY 
10 Abril 1914. 

PirlrreteÉ 
MI \i\m 

Jdeas sueltas 
A la llamada que tiempo atrás se hizo 

en EL^ MOTÍN- han rcspordido algunos 
eclesiásticos y seglares aplaudiendo la 
idea de congregar y organizar los cauti­
vos de la Iglesia diftpersos por el mundo, 
unos retenidos en su seno con las arñâ  
rras de la necesidad, y oiros paseando en 
la, viá pública ti sambenito de la miseria 
y de la excomunión. 
, José Fcrf̂ ándlz-en El %adicaí ác Ma 
drld y Fr/lGerundio en El ^Diluvio de 
Barcelona; han repetido cl'toque de -lla­
mada en sendos articulas explicando y 
razonando la necesidad y objeto de la 
asociación en proyecto. 
; Y para que no quede todo en simples 
tcoriás'y no sea esto un nuevo castillo 
en el aire, y para demostrar el movi­
miento andando, por mi parte designo y 

voto un comité organizador encargado 
de congregar los dispersos, de reunir fon­
dos y de estudiar los medios de llevar á 
cabo la conititución legal de la Sociedad 
' Este comité en Madrid lo constituyen: 

Don José Ferrándiz, publicista, como 
presidente. 

Dan Félix Ccncerrado, propietario, co­
mo tesorero. 

Don Juan Navarrete, licenciado en 
Teología y en ambos. Derechos, como 
secretario. 

La correspondencia puede dirigirse al 
señor Ferrándiz, Redacción de El Ra­
dical. 

En Barcelona, debe constituirse una 
Delegación del Comité nacional. 

'Para ello diríjanse á El Diluvio, 
En otras regiones, todo se aniará. 

' Todos estos »cnore» llevan ya muchos 
años de emancipación de la Iglesia: han 
batallado teda suerte de batallas: han lo­
grado sustraerse á la ola de la miseria 
y al cebillo tentador de la Iglesia. 

Ds su conciencia conocida y probada, 
de su energía y seriedad, y de sas convlc 
clones acerca de la transcendencia del 
objeto que se busca, cabe esperar que 
tendrán en el grado necesario y mis, la 
discreción y la constancia conducentes 
al caso. 

Eito por parte de los varonei. 
Por parte de las hembras, estamos tra­

tando de constituir comités semejantes^ 
de cuyos trabajos finales, anidados y ar­
monizados, habrá de resultarla fatura 
junta mixta, para rescatar cauíi^^^s de 
Jesús y redimir esclavas de María. 

* " • 

Desde ahora pueden comenzar i andar 
estos comités ea busca de personas, de 
recursos y de reglamentos para que la 
sociedad sea lo que debe ser, á saber: un 
instituto de higiene nacional, un lazare­
to para lot dañados de la peste eclesiás­
tica, un aiilo para los fugitivos, un am-* 
paro para sus victimas y un noviciado 
qup prepare para ser hombrcí y mujeres 
honestas y cabales, á los que fueron mu­
tilados, baldados y desfigurados por la 
educación clerical. 

Precitamente en estos días recibo del 
Presidente de la Asociación francesa, si­
milar á esta, la comunicación en que no­
tifica los progresos de aquélla, que se 
ha conitituído ya definitivamente en So-

'\ciedai de Socorros Mutuos con toda^ las 
de la Ity y ha creado un órgano cficial, 
con el tículo de 'Bulletin D£ensud de 
U Unión des ji. P. C.y (antiguos preshi-
Uros católicos). En au liúmero de Abiil 
publica el Reglamento votado en su 
A&amblea de 22 de Marzo. Quien tenga 
interés en conmltarlo lo hallará en Pa­
rís, I rué du Pont-de Lodi. (vi). 

Este reglamento puede servir de cier­
ta norma, pues en sus artículos se ve la 
experiencia lograda durante los años que 
lleva de vida aquella sociedad. 

En España no se está para tanto; an­
tes de asegurar la asiitencia de enfermos 
y las pensiones de vejez é invalidez, he­
mos de concretarnos á la asistencia cíe 

m 
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los sanos, de los jóvenes y de los hábiles, 
para que no caigan en aquellos abismes. 

Para esperar andando, y dar ya señales 
de vida antes de nacer, el Comité mixto 
de Madrid ha logtado que una señorita 
délas futuras asociadas, instale en tu 
casa una habitación relativamente inde­
pendiente, á disposición de los náufra 
gos que le encuentren en la calle. 

Porque deben saber el icñor Nuncio 
de Su Santidad y les liberalet, que en 
Madrid, apenas pasa mei, y aun da» sin 
que alguno de esos que la Iglesia lla­
ma por apostrofe reverendos, se encucn 
tre durmiendo en la calle recibiendo las 
reverencias de gatos, perrof, ratones y 
demis cortesanos del abandonado. 

Si á la habitación se puede luego aña­
dir un cocido, será ya algc: será la semi­
lla que habrá de cxtendeise. 

Pues es curioso que la Iglesia levan 
ta asilos magníficos para meretrices, 
para gitanos, para pestilentes, para para 
Uticos, para salvajes y paganos; pero á 
sus siervos y cautivos, les trata como pe­
rros mostrencos y reniega de ellos santa­
mente. En vez de atender á sus victimas, 
simula interés por las ajenas. 

Pero... he aqui el problema. 
¿Qué van á nacer los eclesiásticos con 

esta sociedad? 
Los unos, combatirla á sangre y fue­

go, como antaño combatieron á la ^Aso-
dación Sacerdotal, que llevaba objeto 
parecido. 

A estos les diré de antemano: 
—Acordaos de Corbató y delP. Orí. 
Estos fueron enemigos mortales de la 

asociación: fueron los campeones de la 
Iglesia contra los asociados. A loi diez 
años, ambos maldecían sus furores. El 
Padre Orí, ya no es cocfctor de las aris­
tocráticas damiselas de la Corte, sino es­
trepitoso adversario de la Iglesia en los 
Estados Unidos. Corbató, que pidió nues­
tra condenación al Papa y obispos, ha 
sido condenado. ¡Acordaos, señores Zelo-
tcs y aprended! Y procurad no escupir al 
rostro de la sociedad que habrá de ser 
madre vuestra, cuando la vuestra os aban­
done y persiga. Ors era confesor de No­
cedal. Corbató era el profeta del carlis 
mo. Aprended, carlistas é integrístas. 

Detras de estos que gritarán^ vendrán 
los neutros, los vividores, los adaptados, 
los amorales, aquellos del «dame pan y 
llámame clérigo». Estos nada tienen que 
ver con nuestro proyecto: están bien don­
de se hallan. 

Vendrían á «vivir» y á prolongar en 
este campo la holgazanería y el parasitis­
mo clericales, quizás per no hallar ya 
jugo bastante en el seno de la Madre 
Iglesia. 

Fcrrándiz y Fray Gerundio han trata­
do ya este punto: no se trata de crear un 
asilo para delincuentes, ni de foimar nna 
banda de mendigos. Queremos buscar 
protección para el hombre digno y la-
borioBo, que aólo en el trabajo puede 
dignificarle completamente, (¿.aeremos 
restituir á la humanidad los padres que 

le han sido robados y al pueblo los obre­
ros que le han hurtado. 

Es una sociedad benéfica, de igual ín-
dple que la de Trata de blanca?, que la 
de protección de emigrantes y que la de 
redencción de esclavos. 

Eito habrá c'e ser traducido al regla­
mento en forma de artículos que cierren 
el paso á los indignos, y estimulen á los 
miedosos. 

¿Q,aé harán con esta sociedad los se­
glares? 

Es este uu punto cccabroso. 
El clérigo es un tipo social caricatu­

resco por naturaleza, y grotesco en tO' 
dos sus movimientos, semejante al hom­
bre que rie ác Víctor Hugo. El mundo 
seglar tiene por él, ó adoración ó asco. 
Y aun para tratar de redimirse, halla di­
fícilmente quien lo tome en serio, ó 
quien se atreva á afrontar el ridículo de 
apoyarle. 

Está visto, pues, que sólo puede con­
fiarse en los espíritus superiores en cri­
terio y en corazón. 

Para pulsar esta opinión y tentar el 
terreno, me he permitido tomar el nom­
bre de la futura Asociación á propósito 
de un caso particular que ha ocurrido. 

Fué, pues, el caso que á raíz de publi­
car la primera llamada, se recibió en la 
Redacción de EL MOTÍN una instancia 
diciendo en concreto: 

«Soy fugitiva del convento tal... Me 
llamo cual. Pido la protección y asisten­
cia de la sociéds d, para defenderme de 
cualquiera atropello y para buscarme ocu­
pación honesta.» 

Lo de la protección era cosa fácil, pues 
en el pueblo abundan los pechos gene­
rosos y los puños fcrnidoi y dispuestos. 
Lo dt la asistencia... era otra cosa, pues 
el dinero lo da sólo el generoso que lo 
tiene, y el que nace tal se queda pronto 
con la generosidad y sin dinero. 

Me dirigí, pues, á algunas de aquellas 
personas qus por su ostentación social y 
profesional pueden considerarse obliga­
das á abiir lu mano á tales casos. El re­
sultado ha sido sorprendente. Ta vere­
mos si conviene hablar de ello para que 
sepamos todos á qué atenernos, y llevar 
su premio les buenos y el castigo los 
malos, según recta justicia. 

Pero, dejando intacto este punto hoy, 
y dando las gracias á los protectores, i 
alguno de los cuales hemos tenido el 
inefable güito de rechazarle parte de lu 
óbolo excesivo, pues ahora más que de 
reunir un gran donativo se trataba de 
formar li&ta de donantes; etto aparte, se­
pan unos y otros que en el mundo seglar 
hay quien repercute á esta iniciativa con 
entusiasmo. 

Enere ellos figuran dos caballeros que 
al recibir la petición se ofrecieron á ha­
cerse cargo de la fugitiva; y otro que se 
apresuró á venir á ofrecerle una plaza 
de obrera en cierto taller, lo cual fué 
admitido, y ya está colocada. 

Un grupo de amigos de cierta provin­
cia costean los estudios á otra religiosa 

fugitiva, en cierta eicuela NcrmaJ, para 
que tome el título de Maestra. 

De modo que la cosa está en marcha. 
Pero urge el organizaría, reglamentarla 
y legalizarla. 

Yo me atrevo á proponer al estudio de 
los comités estes puttos 

El objeto final inmediato de la socie­
dad ha de ser la redención de los cauti* 
vos de la Iglesia. 

Este fin es, de suyo, medio para otros 
cuatro finef: i.', cerrar esta vía migratoria 
abierta en España, con respecto al traba­
jo y al Derecho universal. 2.**, constituir 
un organismo el más resínente contra la 
Iglesia por ser cuña de la misma madera 
y espectáculo vivo y perenne de la desas­
tresa acción eclesiástica, que tenga en pa­
rada continua la legión de sus victimas, 
como ella hace parada con sus hespicia-
ncs y sus asilados. 3 / , forzar á la Iglesia 
á moderar su esclavitud, con la amenaza 
de sus esclavos á salir de ella; y 4% dar 
á la salida de la Iglesia de esos esclavos 
la solemnidad que ella da á las conversio­
nes de disidentes, para rechazar la fuerza 
con la fuerza. 

Si esto parece bien, estudíese la forma 
de traducir estos pensamientos á articu< 
los reglamentarios y prácticos. 

Y basta por hoy, pues ya que el señor 
Nakcns ofrece EL MOTÍN como órgano 
de esta acción, volveremos sobre ello. 

Vaya, señores clérigot: ¡rompan filas! 
Y señores seglares: ya que no beséis 

la mano y sandalias de los desertores, 
celebrad cuando menos que renuncien á 
ser un peligro para vuestras hijas y para 
vuestras bolsas. 

S. P. O. 

Miscelánea 
El general de los insurrectos mejica­

nos, Emiliano Zapata, hizo prisionero al 
obispo de Quilapa (Estado de Guerrero) 
y le amenazó con crucificarle el viernes 
Santo si no le entregaba 25.000 duros. 

Inmediatameate el prelado, que es rico, 
escribió á su familia para que le envia­
se cuanto antes aquella cantidad. La re­
cibió, la entregó y fué puesto en libertad. 

No lo entiendo. 
Un obispo á quien se le presenta oca­

sión de morir como el divino Maestro 
y precisamente el mismo día que á él lo 
crucificaron, parecía natural que al oir 
la sentencia hubiera caído de rodillas 

¡para dar gracias al Señor por sacarle de 
este mísero valle de lágrimas de tan re­
gia manera. 

Yo, por lo menos, así lo hubiera he­
cho, si me encuentro en su caso. 

Verdad es que, como no lo he sido 
nunca, ignoro la manera de pensar de 
los chispos en sus relaciones con lá vil 
materia. 

Leo en los periódicos que se dfitin* 
guen por su patriótica energía al con­
denar la guerra, que España se salva si 

| : i 

T^jMm^. 
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a guerra termina, y siento no participar 
de;sns optimismos. 

Si hoy acabase por arte mágica la 
guerra, experimental ia el enfermo algún 
alivio en su dolencia, pero no se lalvaria 
por eso. No es la que padece enfermedad 
de las que cura la medicina, sino la ci-
rngia. 

Un automóvil ha destrozado á otro 
niño en Madrid, y otros dos desencuader­
nado á dos hombres. 

Seria de lamentar que la repetición de 
estos accidentes, hiciera surgir algún 
día en el cerebro de los que van á pie, 
la horrible idea de privar por medios 
violentos á los dueños de automóviles 
del sacrosanto derecho de hacer cadáve­
res en la via pública. 

En Lérida ha condenado el Juzgado 
municipal á quitíce pesetas de multa, 
pago de costas y tres días de aircito á un 
individuo por haber proferido una blas­
femia, y á otro á cinco pesetas de multa, 
pago de costas y un día de arresto por 
no haber querido descubrirse al pasar el 
Viático. 

Los dos fueron denunciados por el 
coadjutor de la parroquia de San Lo­
renzo. 

Recomiendo para una parroquia de­
cente á ese coadjutor que hace luyas las 
ofenias dirigidas á su Dios y le interesa 
de paso por la prosperidad de los Juzga­
dos municipales. ^í^ 

Las recompensas justas estinulan. 

¿En qué se diferencia el clerical que 
pide el exterminio del que diicute á su 
Dics, del repiiblicano que se enfurece 
cuando discuten á su ídolo? 

—Absolutamente en nada. 

Una revista madrileña, La Ilustración 
Financiera^ dedica lu último núzxero al 
centenario del GrecOf y publica grabados 
interesantes de Toledo, impresos con el 
exquisito gusto artístico que pene en to­
dos sus trabajos. 

AI pie de uno de los retratos, leo: 
Don Baldomero Morakda 

_ [concejal católico obrero. 
Me ba hecho mucha gracia lo de con­

cejal catolice, ccmo lo de obrero cató­
lico. 

Siguiendo esta racha de anteponer el 
dictado de católico á todos los que de­
terminan la cualidad ó profesión del in­
dividuo, no desconfio de ver un día al pie 
de otros retratos: 

Don Justo Ladrón 
usurero católico. 

t 
Don Juan Sacamantecas, 

presidotio católico de Ocaña 

Ángel Sarasa, 
esUia católico de CáM%!2 

A las seis de la mañana del viernes úl­
timo estaba yo viendo pasar las gentes 
que «e dirigían i la calle de la Princesa 

en que está la capilla donde se exhibe la 
Cara de Dios, 

¡Q.aé alegres y animadas ibanl Hom­
bres, mujeres, niños, de todas edades y 
condiciones, exhibiendo sus topas más 
lujosas, socreian, reian, bromeaban, á 
pretexto de que hace veinte siglos, allá 
por tierras de Judea cruciñcaron á un 
hombre. 

Me hubiese parecido más propio del 
aniversario que se conmemoraba, la me­
lancolía en el espíritu, la tristeza en el 
rostro, algo que denotase pena, dclcr, 
amargura... 

Pero penié en el aguardiente, los bu­
ñuelos y los churros en perspectiva, y 
me exphqué que terga partidarios la fe 
que acaba en borrachera. 

La peor autoridad es la del número* 
Si hay una clase de opiniones que pue­

dan merecer todas las ccnsiderscionei, 
todos les respetos de la humanidad, son 
les opinioies individuales. Las demás ya 
se defienden per sí solas, y todo lo que 
de ellas puede temeise es que nos opri­
man. 

CLEMENCE ROYER 

La defensa 
de Jehová 

Estos últimos dias ie ha visto en Pal­
ma de Mallorca un proceso signiñcativo. 
Se trata de un joven obrero quien, en 
un mitin republicano, pronunció estas 
palabrai: «Si Jebová detuvo el Sol para 
que Josué acabase de consumar su obra 
de rapiña y de asesinatos, Jehová era un 
ladrón y un asesino.» La vista de la cau­
sa pareció un curioso anacronismo ó una 
producción histórica interesante. 

El jurado absolvió—no sé si debo de­
cir «naturalmente»—, y he aquí una no­
table ocasión para el comentario. 

La defensa de Jehcvá, el temible dios 
bíblico, no es una cosa banal en nuestros 
tiempos. Un judio de pura sangre y un 
buen calvinista no habrían procedido 
mejor. La persecución religiosa, ya tan 
abominable por si sda, cobra una acti­
tud nacida de la propia divinidad odiosa 
que pone al servicio del dios de Moisés. 
[Oh memoria de D. EmÜio Castelar y de 
sus fáciles antítesis declamatorias entre 
el Dios del Sinai v el Dios del Calvariol 

Siempre he creído profundamente in­
moral, doctrinariamente inmoral, la 
creencia en un Dios responsable, todopo­
deroso, autor directo del mundo y de la 
humanidad, divinización del mal, en una 
palabra: siempre he creído definitiva 
aquella exclamación de Stendhal envidia­
da por Nietzche: «La sola excusa de 
Dios es que te existe». Pero, en cambio, 
cada día estoy más convencido de que la 
verdadera superiorización de los hom­
bres comiste en formarse una idea sub­
jetiva de divinidad, en ideal y purísima 
inexistencia, un reflejo de lo que hay de 
mejor en nosotros, á la inversa de aque­
llos diores orientales y rojos que eran 

reflejo de las barbaries de tribu y de las 
matanzas de conquista. Cada idi lo tícnr, 
como imagen que es, el sello de Ua 
manos que lo formaron; el rastro del 
cincel. Los hombres forjan los dioses ¿ 
su semejanza. Aspiremos, pues, á cons­
truir nuestro talismán 6 fetiche de civili­
zados, para que se refleje como en un 
espejo colocado en el cíelo lo que haya 
de divino en nuestra ciudad. Hagámoslo 
como una obra de arte, como nuestra 
epopeya celestial, como nuestra comedia 
divina,.. Y démosle comosuperior cxcel-
situd una completa irresponiabilidad en 
la inmensa maldad del mundo... 

Creemos que en vez de ser un creador 
de hombres es una emanación sutil de 
todas las bondades, un aroma de ñor de 
todos los heroisnios. Y asi como ha ha­
bido hasta ahora una secreta ley de in­
fluencias entre hombres y dioses, por la 
cual los dieses participaron de la bruta ̂  
lidad de les hombres que los imaginaban, 
y los hombres patticíparon de la cruel­
dad de los dioses que los crearon, habrá 
un día, quizá, otra nueva corriente d* 
influencias por entre la nueva idea divi 
na, entre todas las ciudades y todos lo ̂  
hombres. Y las ciudades exticguidas ilu 
minarán aún como un so), como el eter­
no dios- sol, la actividad de las genera­
ciones sucesivas. 

Pero dejemos ya toda filosofía poética 
Quiero dedicar el artículo de hoy á fell 
citar al digno Jurado de Palma de Mallor­
ca y á hscer notar, por otra parte, esa 
dolorosa persistencia del espíritu inquisi­
torial. La Iglesia no puede hoy obtener 
del «brazo secular» una cooperación que 
dé efectividad de castigos á les anatemas 
y excomuniones; no puede castigar la 
propaganda de la heterodoxia, porque 
esto equivaldría á barrer el pase á la cien 
cia, á la ciencia en bloque; pero se vale 
de pequeñas denuncias locales, odios de 
campanario, para obtener contra les ciu­
dadanos humildes lo que no puede obte­
ner contra los grandes adversarios. 

Ved á ese ciudadano procesado en Ma­
jorca; trabajador misero, qce ha conse* 

^ guido á duras penas emancipar el espíri­
tu bajo la ineducación interesada en que 
le mantiene nuestra sociedad. Ese espíri­
tu no puede hacer más que batir el ala 
inexperta bajo el deslumbramiento de los 
grandes espacies acabados de entrever; 
las verdades se le aparecen en toda la 
simplicidad candorosa y efusiva de los 
infantes, vírgenes á toda sutileza. Es el 
espectador humilde que se Intriga al paso 
de la mascarada humana; y el viejo ju­
dio que reía en el pecho de 1S|B multitu­
des, se escandaliza y rasga íarisáicamen 
te las vestiduras... 

¡Ah, no! La palabra del obrero eman­
cipado será tosca, luda, brutal si se quie­
re; pero es la prenda del esfuerzo de re­
belión individual, de esa rebelión que 
produce todas las genialidades y renueva 
el valor de todas las cosas. En el fondo, 

I la acusación contra el obrero irreveren­
te une ese tbreio á la lir^ uíiima tradi­
ción de los Galllro y de los Giord^no 
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Bruao, de loi Servct y de los Vaniaí, El 
impullo el el miimo, li no et ígaal el 
resaludo. Hay un sólo quljotíimo espi­
ritual, un sólo freneii: contra los moli­
nos de viento ó contra los jlgantei; por 
las Dulcineas ó por las Maritornes... 

Precisamente, contra ese idealismo 
nuevo, se observa hoy un desesperado 
esfuerzo de defensa msteridista, por par­
te de la gente eclesiástica; un cúmulo de 
insanias, coaccionen, verdaderos ataques 
al articulo i i de la Constitución, ya tan 
desvirtuad 5 por otroi conceptos. ¿No po­
dríamos UDiotros exigir, por represabas, 
el cumplimiento de forzar á un ciudada­
no por medio que castiga con cárcel y 
multa, el acto de forzar ¿ un ciudadano 
por medio de amenizas, violencias ú 
ftros «apremios ilegitinios» á ejercer 
actos religiosos? ¿Cómo podría entonces 
ejercerse impunemente desde los pulpi­
tos, deide lo que se llama por irrisión 
«bacna Prensa», y, sobre todo por ins­
trumentos de esas artes secretas en la 
qne son tan maestros los hombres de la 
clerecía, cómo podría ejercerle aquel 
«boycot» contra el incrédulo, aquella 
conspiración contra la vida plácida del 
excomulgado, para negarle el pan y el 
agua, la habitación y el abr'go, el honor 
y la tumba, el placer de la familia y la 
relación humana? 

Quiero cerrar este artículo con la mis­
ma nota de su priocipio. Un pobre traba­
jador Inocente, según el Jurado, fué de­
nunciad 3 por gente ecleiíávtíca como cul­
pable de eicindalo contra la ley mosaica 
exactamente como hizo Jeiucríito ante 
el Sanhcdrin. Se le acusaba de haber in­
crepado por sanguinario al Jchová de los 
israelitas Pues bien: abrimos como me­
ditación del momento, raro ejemplo, el 
capitulo XXI del libro segundo de Sa-
muz\ 6 sea el segundo desde los reyes 
tíe la Biblia católica. Y leimot eita espan 
tóia relación, demasiado poco conocida 
yá la que debo deide la infancia una 
educación de honor. 

«I. Y en los días de David hubo 
hambre por tres años. Y David consultó 
á Jehová y Jehová le dijo: Es á causa de 
Saúl y de su cata de sangre, porque ma­
tó Á los gabaonitas. 

2 Entonces el rey llamó i los ga­
baonitas y les habló. 

3. Dijo, pues, David á los gabaonitas: 
¿Qué os haré y cómo expiaré para que 
bendigáis la herencia de Jehová? 

...5. Y ellos respondieron al rey: De 
iquel hombre que nos destruyó y ma­
quinó contra nosotros para exterminar­
nos y no dejar raí tro en todo Iiracl, 

6. Dadnos seis varones de entre sus 
hijos para que los colguemos á Jehová. 

7. El rey dijo: Oi los daré. 
...8. Tomó el rey dos hijos de Rispa, 

hija de Aja, que habla tenido en Saúl; y 
cinco hijos de Micha!, hijo de Saúl, que 
había parido en Abril. 
^ 9 Y los entregó á manos de los ga­
baonitas y éstos les hundieran en la 
montaña, ante Jehovi; murieron tódoi 

juntos, precisamente en la época de la 
siega, cuando empieza á segarse el ordio. 

Tomando entonces Rispa, hija de Ají, 
un saco, lo extendió sobre una peña, 
desde el conienzo de la siega hasta que 
llueva sobre los cadáveres agua del cie­
lo; y no dejar que las aves del cielo se 
pulieran sobre ellos durante el día, ni las 
bestias del campo durante la noche.» 

GABRIEL ALOMAR 

El raciocinio de Gimaliel ei invenci­
ble. Si una dDctrina es verdadera, no hay 
por qué temsrla; sí falsa, menos aún, 
pues caerá por sí mima. Los que hablan 
de doctrinas pcligroiai debieran siempre 
añadir: para mí. 

E. RENÁN 

Protesta justificada 
El ayuntamiento de Barcelona acordó 

que concurriese la banda municipal á to­
car en la procesión que Iba á verificar­
se para llevar lá comunión á los enfer­
mos de San Andrés. 

Lt Casa del Pueblo del diitrlto 5.* pro­
testó diriglcnlo al jefe radical del Muni­
cipio la carta siguiente que copio de El 
Trogreso: 

«Ett> Junta directiva, en reunión de ayer 
acordó dirigirse i usted como á jefe que 
es de la minoría de nuestro partido, para 
testimoniarle el profundo disgusto que ha 
causado I esta entidad que sólo 9 votos de 
radicales y nacionalistas se opusieran á que 
concurriera la banda municipal á la moji­
ganga que celebran los reaccionarios dt 
San Andrés. 

Como que á renglón seguido de este 
acuerdo se tomó otro que sancionaron 25 
vetea de radicales y nacionalista», nos ha 
íugcrido cata apatía por parte de nueitrois 
concejales la idea de recordarles, que no 
sólo les hemos mandado al Municipio para 
que defiendan intereses, sí que también 
principios é ideas, y siempre sobreponien­
do éstas i aquéllos. 

No dudando que como ¿ concejal que es 
por este distrito y como jefe de la minoría 
de nuestro invicto partido en el Municipio, 
se hará intérprete de nuestro sentir, cum­
pliendo así la idea de nuestro maestro que 
lai iniciativas vayan de la pcrifiria al centro, 
le desean salud, República y Autonomía. 
—Por la Junta directiva.—El presidente, 
F'elix Roure.y 

Si cada vez que un concejal ó un di­
putado republicano falta á lu deber, hu­
biera quien le llamara al orden como ha 
hecho el distrito 5.' de Barcelona con 
esoí ediles que han olvidado el suyo, no 
ocurrirían en el partido muchas cosas 
que lo desacreditan ó lo avergüenzin. 
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Mañanas claras de Abril 
Cuentan que Barbey de Aurevilly 

acostumbraba á escribir con tinta de 
cuatro colores. Empkaba la tinta negra 
para las descripciones sin importancia, 
la roja en las frases vibrantes, la azul 
para la divagación sentimental, y la ver­
de para la pintura de paisajes. Yo suelo 
escribir, ya lo sabéis, con tinta roja y 

callente como mi sangre. Algunas veces, 
sin embargo, el líquido de mil escrituras 
es negro. Ei que mi plunt se embadur­
na y se envisca con frecuencia en el fan­
go tubrío de las angustias y de las mes­
ticias humanas. Hoy escribo también yo 
con las caatro tintas de Barbey; con tin­
tas de colores múltiples, variantes y plu­
rales; con tintas robadas al iris y al pris­
ma y al sol y al mar y á la paleta de 
Guido Reni o de Paolo Cagliarí; con tin­
tas con que se podrían pintar abanicos, 
porcelanas, mantones de Manila, capas 
de santos, colas de pavones y de quetza­
les, logias vaticanas, rosas de Preneste, 
cielos latinos y mujeres en la gloria ple­
na de un desmayo carnal. Criedme lo 
que digo. 

Esta mañana me he levantado pronto. 
Me he vestido riendo. Me he lavado can­
tando. Mientras me peinaba, he recitado 
un soneto magnifico de José Maria de 
Hcrcdia y otro de González Anaya. Muy 
bello éste también. Luego, le he dado 
gracias á Dios por haberme hecho loco, 
y cogiendo un libro al azar, entre mil 
que había por laa mesas, por las sillas, 
por él suelo, por los rincones todos de 
mi habitación, he salido de casa. 

¡Q.ué día, santo Jove! iQ.aé día, oh di­
vina Helena, oh estrella Alfa del Centau­
ro! ¡Q.ué día de Resurrección y de Pen­
tecostés y de Corpus Christi! iQ.ué cielo 
celtibérico, qué aire paradisial y qué sol 
besador y prodigador de carJciaiI ;Q,ué 
metáforas del Ramayana y de Las mil y 
una noches! iQ.aé adjetivos homéricos y 
qué decires clásicos! ¡Q.ué gusto y rega­
lo de vida! idué sol que quita el hamlbre 
y la sed! ¡Q.ué sol de mis! y de azúcar! 
lQ,ué sol confitado! ¡Q.ué so! de bodas y 
de juntamientos! ¡Qué 30I de juergas y 
de quermeses! ¡Q.aé sol que endereza, 
que devuelve la dignidad, que hace odiar 
el trabajo! 

Y sin embargo, ved. Millares de ni­
ños—montones, montones—se están pu­
driendo como tomates en un cesto en el 
fondo oscuro de escuelas infectas. Los 
estudiantes—juventud hidrocéfala—han 
entrado como ayer en las aulas. Los 
mercaderes no han abandonado sus tien­
das. Infinitas muchachas se inclinan en 
este momento sobre la costura, sobre la 
mesa de planchar, sobre los hornos de 
las cocinas y sobre las piedras de los la­
vaderos. Los trabajadores, al oír la voz 
de la campana ó del silbato, se han en­
jaulado mansamente por si mismos en el 
taller, en la fábrica. Ved todavía. Sólo 
yo he salido á pasear, ¿ gozar del don 
olimpico, de la gracia divina de esta ma 
ñaña. Sólo yo. Y... ¿estoy loco? Pues 
por muchos años. 

Andandito. Esta calle... ¡Ahí si. |Pasa 
una mujer rubial Pues mira ya se va en­
terando la gente de que hace buen tiem­
po, de que por una ñora como ésta se 
puede penar ochenta años. Canta, pri­
mavera, canta. 

Pasa una mujer rubia, dije. ¡Oh teso­
ros de Karúnl ¡Oh minas del Transvaal, 
por las que se encienden las guerrasl 
¡Oh coronas de reyesl ¡Oh toda de oro! 

wfey. 
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¡Oh perfecta! ¡Oh lira de Divfd, que 
ad-^rmecías y encantabas í»l león Saúl! 

AHrfj, es una morena. ¡Oh anéaionis 
de N;rón! ¡Oh mejillas pálidas! ¡Oh 
Abla, virgíu de bellas caderas, hija del 
desierto, amante de Autar, por qaisn la­
charon entre si largro tiempo todas las 
tribus de Arabií! Una rubia, una more­
na. Ahí tienes lo que te hicia falta. Es­
coge entré las dos. Ya está: i la rubia, á 
la rubia... después de la morena. 

Sigo deambulmdo. Al cabo de un ra-
tOp entro en un parque municipal y me 
siento debajo de un tilo (untcr...) Saco 
del bolsillo el libro cogido en casa al 

^azir. Curiosidad de saber cómo se titu­
la. Miro el tejuelo, abro. Mure» de chas 

, co y de enojo. Ya lo he leído, ya lo he 
leído. No me gusta. ¡Q.ué lástima! Pero, 
¡ah! ¡ah!... hay un capitulo, híy dos capi­
tules... No hav libro absolutamente ma­
lo. Pues este de uue hablo es «El Politi­
ce», ds Azorin. Y lo» caoitalo» que de­
cía, son el XXI, el XXII y algunos de 
los que les siguen. Traíase en ellos de 
D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete 
Iglesias, y de su trágico fií. Se ha dicho 
que Azoria habia retratado en ese libro 
á Maura; y que había comparado á é*tc 
con el arrogante miniítro de Felipe III. 
¿Si? ¿Se le parece, en efecto? Pues que lo 
ahorquen como i D. Rodrigo. 

La mañana es como ñesta de pagani-
dad. Lt Prirnavera es como pintada por 
Bottícelli. El ciclo es como de apareci­
mientos y de revelacionea y de glorias 
de elegidos y de santoi. El sol es como 
una hosti* de oro en las manos de Cris­
to. La mujir rubia y la mujer morena 
son como do» hostias de carne, como dos 
panes divinoi, como dos sacrosantas es­
pecies eucaristicas, como dos corderos 
Pascuales, para una comunión de volup­
tuosidad y de transportes eróticos servi­
da Dcr serafines. 

Canta, primavera, canta. 
ÁNGEL SAMBLANCAT" 

Precisamente porqac creo en la evo­
lución perpetua de la humanidad y en 
sus formas incesantes, odio todos los 
marcos y todas las reglas en que quieren 
encerrarla á viva fuerza, y odio todas las 
fórmulas con que se la define, todos los 
planes que para ella se sueñan. La de­
mocracia no es la última palabra, como 
no lo fué la esclavitud, ni el feudalismo 
ni la monarquia... Aborrezco todo lo 
que es obligación, toda ley, todo gobier­
no, toda regla, ¿d^iiéa eres tú, ¡oh so­
ciedad!, para obligarme á hacer lo que á 
ti se te antoje? ¿Q.aé Dios te hizo mi 
dueño? 

FLAUBERT . 

EL GAT£_NEGRO 
SietT^pre había oído decir yo, Sebas-

t'án Gilí, que un gato negro trae la suer­
te, y puse empeño en tener uno. 

Pero como el que tiene un gato negro 
no quiere venderlo, la adquisición era 
muy difícil. Lo anuudé en los perió­
dicos. 

«La persona que dfsee vender un gato 
negro puede dirigirse á don Fulano de 
Tal, calle Tal, número tantos, que lo pa­
gar* bien.» 

Nada: no acudió nadie; y por aquel 
entonces mis negocios iban muy mal y 
necriitaba mejorar de fortuna. 

Va día, al cruzar Madrid de un lado 
¿ otro para resolver muchos negocios 
urgentet, vi un gato de piel negra y bri­
llante sentado á la puerta de una carbo­
nería. 

¿Qsíé me cuesta preguntar si quiere 
venderlo? me dije, y dirÍRÍéodomc al 
carbonero, que con su cara tiznada pare­
cía un rey moro, le pregunté: 

—^Q.a?ere usted venderme el gato? 
Sin vacilar jesponiió: 
—No h*y inconveniente. 
—¿CuAuto qiíerc usted por él? 
—Cuatro duros. 
—Como éstos. 
Le di cuatro duros; el gato fué ence­

rrado en un saco y llevado ¿ mi casa. 
Graá alegría en la familia. La suerte 

se nos entraba por las puertas. Todo iba 
á cambiar, según aseguraba la cocinera, 
que era medio gitana. 

Sin embargo, aquella noch: se le pegó 
el arroz y al bajar ¿ buicar loi postrcí 
rodó por lis escaleras y se rompió un 
brazo. 

—Mala entrada ha tenido el gato— 
dijimos. 

Y la cocinera observó: 
-Todavía no esti hecho á la casa; es 

menester que lleve dos ó tres días... 
—¡Ahí Bacno. 
Al día siguiente vino á vernos un pa­

riente lejano y estando de visita le dio 
un patatúi y se quedó muerto encima 
del brasero. Mientras acudíamos á él, se 
metió un desconocido en la antesala y 
me robó la capa. 

Pasamos todo aquel día ocupadiiimos 
en declarar, vestir al muerto, buicar ma­
nera de enterrarh..Toda]a semana aque-
Ha faé molesta. 

Y apeaás habíamos descansado de lai 
emociones sufridas, la criada cayó en 
cama con las viruelas. Hubo que sacarla 
en una camilla y llevarla al hospital y 
pagarle la asistencia... ¡Una delicial 

En esto, un sobrinito mío se bebió por 
equivocación un frasco de doral que ha­
bían traído para que 70 durmiera, y á 
poco se muere. Estuvo durmiendo el an­
gelito siete dias con siete nochss y cuan­
do deipertó se comió los garbanzos de 
toda la semana. 

Pocos días después recibi un telegra­
ma de mi tierra anunciándome que una 
viña que tenía en pleito había pasado ¿ 
manos de mi adversario. Y á mi primo 
Pepe que vivía conmigo, limpiando tu 
revólver se le escapó un tiro y la bala le 
atravesó el ojo derecho. 

—¿Sabe usted, me dijo un amigo, que 
ĉ  gato n«gro le ha dado i usted uî  g a n 
resaltado? 

—¡El gatol 
Con tantas desdichas lo habíamos ol­

vidado. Y allí estaba, en la cocina, sen­

tado al sol y mirándome con la mayor 
indifarencia. 

—Llévese usted ese gato enseguida— 
Ic dije á la cocinera... 

—Calle uited, por Dloi—exclamó An 
selma dando un sutpíro.—¿No sabe us­
ted lo que paia? 

—¿Q.aé? 
— Q.ue no es guo. ¡Es gata! , 
Me quedé con la boca abierta. 
—El señor, sin duda, no se fij 5 al com­

prarlo. 
—jNo, ni el vendedor me dijo nada! 
—Pues ahí tiene usted. Loi gatos ne­

gros traen buena suerte; pero las gatas 
negras traen mala pata. 

—¿Sí. eh? 
Cogí el gato y lo arrojé al jardín; le 

vi deiapareccr por detrás de la tapia.., y 
en aqacl momento oí gritar; 

—¡La Hita grandci 
—jEI gordo! ¡El goido!—repetía todo 

el "lundo en mi casa. 
Y al oír estas palabras eché á correr 

escalera arriba pira esconderme en las 
gaardíllas. 

—¡El gordol 
—¡El g rdoo! 
—¡A cualquier hora espero yo á semc-

j nte persorajc! 
—¿Siben ustedes quién es el gordo en 

mi císa? 
I|E1 catercl! 

« « 

Así decían las memorias de mi amigo 
Sebastián, pobre, cesante y supersticioso. 

EüSEBio BLAICO 

ÍECUEVoÓ Í̂MPAtiCi 
Un administrador de c^sas ha des­

ahuciado de la txiitencia á un inquilino 
que no habia podido pagarle. El dice que 
lo suprimió en defensa propia. 

Mientras les tribunales ponen en claro 
cómo fué, aconsejo ¿ cuantos tengan al-
gúi recibo pendiente que lo recojan, ó 
se pongan en estado de def ;nsa en cuan­
to dÍ7Ísen al casero. 

Deiabuciar del cuarto al que no paga, 
podr¿'ser en ciertos casos cruel, pero no 
ilegal. En cambio, desahuciarlo de la vi­
da paréceme que es ya abuiar un poquito 
del sagrado derecho de propiedad. 

Si dan en esto, habrá que ir peniando 
en imitar á los ciudadanos que habitaban 
una casa de vecindad en los barrios bajoi 
allá por los años de la revolución dc.Scp 
tiembre y qu: eran casi todos milicianos 
nacionales. 

El dueño de aquella casa, como otros 
muchos, cobraba por semanas é iba los do­
mingos, día que los vecinos dedicaban á 
limpiar sus fusilep. Un do n'ngo llegó i la 
hora en que estaban entregados á su pa 
triótica i aena, y comenzaron caal de cos-
timbie i soltarle pullas; mi hombre se 
enfurruñó un poco, y dirigióse sin c jn-
testarlcs á la escalera para comenzar la 
recaudación por el quinto piío. 

La divina Providencia, que algunas 
veces vela por el pobre y el desvalido, 

k 

. 

' r.t. 
I 
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coniintió que en aquel momento se le | 
encapase un tiro i uno de los milicianos 
y ¡cnál no seria la sorpresa de todos al 
ver salir hacia la calle al casero, á un pa­
so que hacia presentir los antomóviles, 
sin meterse en más averiguaciones ni vol­
ver siquiera la vista atrái; sorpresa qae 
fué en aumento al no volver i verle en 
todo «1 día, ni en ningún otro de la se­
manal' 

¿Q,aé mal quisieron saber? En cuanto 
flsomó el casero la nariz el domingo pró­
ximo, comenzó una de tiros que ni en 
la reciente batalla de Alcolea; y calcúle­
se la prisa con que escaparía, el que huyó 
como alma que lleva el diablo al escu­
char un tiro solo el domingo anterior. 

La alegría y la algazara de los veci­
nos no tuvo limites; cantaron, baila­
ron, bebieron, acabando por tomar este 
acuerdo: dedicarse todos loi domingos al 
ejercicio del tiro expontáneo; acuerdo que 
cumplieron fielmente, hasta que al cabo 
de dos ó tres meses las autoridades, que 
á lo mejor coartan plausibles iniciativas, 
tomaron cartas en el asunto, y quedó 
nuevamente restablecida la antipática 
normalidad.. 

1 ¿Que si se retucftase ahora aquella 
moda, no se impondría tacnprco? Sisóla-
mente la adoptasen los veciaos de una 
cata, claro es; ahora, si la adoptásemos 
los de todas, ya seria otra cosa. 
' Pero tranquilícense los caseros; la esce­
na no se repetirá; entre otras razones, 
porque han subido tanto el precio de los 
cuartos, que no hay posibilidad de que 
los vecinos ahorren para comprar, nb di­
go ya un fusil, ni un alfiler. 

^ W W M M M N I ^ M M M M I ^ M 

Sinceridad 
• ÍS-

Es un eipectácalo triste el de nuestros 
días. La mentira pública y privada co­
rroe las entrañas de la sociedad. El vi­
cio gana á los hombres y á las mujeres, 
á los ancianos y á los niñoi. La vanidad 
desvanece el cerebro. Hipócritas y fa­
tuos, embusteros y degradados, corre­
mos tras miserables fines de paiajero 
goce. 

Invadidos por la epidemia del escep­
ticismo más repugnante, pisoteamos la 
¿conciencia, despreciamos la personalidad. 
Todo es igual si cuidadosos aparentamos 
cualidades que ni nosotros mismos ni 
nadie nos reconoce. 

Hemos firmado un compromiso con 
las apariencias rindiéndonos á la mal 
dad. Nuestra" educación política, nues­
tra educación social, nuestra menta'idad, 
nuestra efectividad, todo, absolutamen­
te todo, descansa en cíe compromiso. 

No es esto pesicnismo de escuela DÍ pe­
simismo de tendencia orgánica. Es la 
expresión de la realidad que se impone 
por doquier. Contemplamos á un hom-
bre cualquiera, sean las que fueren sus 
ideas y sus sentimicntor, y de pronto 
salta la mentira, salta el fingimiento, aál-
ta la vanidad. Los escépticot declarados 
te confiesan ó se excusan. QLulen se ex 

cusa se acusa, leí no sé dónde. Los que 
tienen ó parecen tener ideas, aspirado 
nes, velaa lo mejor posible su propia 
insania. Provocadlos y os enseñarán mis 
mentiras que verdades, mis vanidad que 
ciencia propia, más hipccresia. La Haea 
recta es el egoísmo estrecho de las más 
diversas concupiscencias. No faltan los 
que cínicamente ostentan la perversidad 
de la moderna vida social. 

Estamos en plena crisis de todo un 
mundo que amenaza próxima ruina. Des­
gastados los resortes déla vieja moral, 
del idealismo trascendente, dé la política 
rancia, todo el mundo se entrega á las 
más bajas pasiones. La ambición se des­
borda: ambición mezquina, pobre, delez­
nable. El egoísmo cristaliza; egoísmo ra­
quítico, anémico. Todas las cualidades 
nobles de k personalids d bailan una dan­
za macabra y se prosternan en el altar 
de la concupiscencia. Se ponen las ideas, 
los sentimientos, al servicio de la pasión. 
Es menester «arrastrarse para subir, co­
mo hicen lal orugas, á lo largo de una 
estaca». «En vano (Dumont) un hombre 
reflexivo y sensato querrá permanecer 
inmóvil en su condición, hacer consistir 
su lujo en su independencia y gozar des­
camo y reposo; no se le dejará tranquilo. 
El desinterés, \i vida simple y con seve­
ridad independiente, son artículos pa­
sados ya de moda y objeto de un desdén 
general.» 

Se miente religiosidad, se miente amor 
al prójimo, te miente abnegación, se 
miente sinceridad: la cucaña tentadora, 
la cucaña política, la cucaña de la rique­
za,'la cucaña del renombre, la cucaña 
del aplauso: he ahí todo. H^y que trepar 
aunque sea arrastrándose como los in-
S'-ctoi más repugnantes. 

Trepad, pues, hombres del día. Tre­
pad los que aspiráis á gobernar, los que 
queréis dirigir, los que soñáii con bri­
llos de efímero deslumbre; trepad los 
ambiciosos, los glotones de la riqueza; 
trepad los que os creéis elegidos, pre­
destinados á una hegemonía literarií, po­
lítica, científica ó social; trepad todos 
á porfía que la masa estulta os ayudará 
placentera, creyendo ó aparentando creer 
en vuestras promesas de gloria ó biec-
estar ó de grandeza; en vuestros menti­
dos servicios; en vuestra necia superio­
ridad. 

Q.ue mientras tiepáis no faltarán vo­
ces que clamen desde acá abajo oor una 
vida sencilla, honesta, sincera. Una vida 
sencilla, honesta, sincera, que vendrá al 
derrumbarte el mundo que agoniza, que 
surgirá del estiépito de todas las cucañas 
al venirse al suelo'. 

La fuerza de los que ciíran su orgullo 
en su independencia, en su sinceridad, en 
su sencillez, es la fuerza de un mundo 
que se adelanta á los tiempos, que viene 
á todo correr para sanear la atmósfera, 
el ambiente social y purificar la concien­
cia de los individuos dotándoles del he­
roísmo de la verdad, del valor de ser ellos 
mismos, netamente ellos, sin doblez, sin 
fingimiento, sin hipocresía. Esta fuerza 
pretende aue los ciudadanos no vivan del 

común engaño, que cada uno se confiese 
tal cual es , bondadoso ó indiferente, 
egoísta ó desinteresado, blanco ó rojo, 
sabio ó necio; que cada uno pucd? estre 
char la mano del otro sabiendo que es la 
mano del adversario ó del amigo, la mano 
del héroe ó la mano del sabio, la mano 
del necio ó la maño del egoiita. Cada 
hombre vale tanto más cuanto más fran 
camente se muestra tal cual es. Necesita­
mos tener él valor de nuestra propia per­
sonalidad. 

Mostrémonos como somos. Si abriga-
mos una ambición personal no nos finja 
moi redentores del prójimo; si corremos 
tras la riqueza no aparentemos una pie--
dad que no se siente, una religiosidad que 
no pasa de los labios; tengamos el valor 
de ser nosotros mismos. 

Y cuando tengamo* este valor habre­
mos vuelto á la vida honesta y sencilla, 
á la verdad simple y neta. No hay mayor 
gloria que la tranquilidad de ser probo, 
leal, franco, abiertamente franco y no 
blemente deiinteresado. Volvamos, sí, á 
las costumbres modestas, á las costum­
bres de independencia, de sencillez, de 
honestidad. 

El ambiente de mentiras, de ambicio -
nes, de vanidades, de concupiscencia, co­
rroe las entrañas de la sociedad y corroe 
nuestras propias entrañas. Euamos en 
plena peste de embustes, de fátuidadee, 
soberbiamente engreídos de nuestra mal­
dad. 

Llamemos á todas las puertas, forcé 
moslai, si es preciso; que nuestra perso­
nalidad se ofrezca á la contemplación 
pública como entre cristales diáfanos. 

Q.üe de todos Jados partan voces ha­
ciendo un llamamiento vigoroso á la sen­
cillez, á la independencia y á la honesti­
dad. Cifremos en ello nueitro orgullo. 
Et menester ser sinceros hasta el he 
roísmo. 

Las pestes se vencen á fuerza de higie 
ne. La higiene social tiene un nombre 
vcrdcd. 

La verdad será el gran reactivo que 
nos devuelva al dominio de nosotros mis­
mos. 

Digamos, impongamos la verdad ter^ 
camente, sin arredrarnos por nsda, hasta 
con los puños si es necesario. Q.ue la 
verdad sea el cautiverio implacable de 
tedas las llagas que nos apestan, asfixian -
donos en una atmósfera dp muerte. 

La verdad nos emancipará. 
R. MELLA 

"Milagros comentados'' 
POR 

José Nakens 
PRECIO DOS PESETAS 

A los suscriptorcs directos y á los co­
rresponsales el 25 por 100 de rebaja. 

AL ALOAM0I DI * • • » 
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EL MOTÍN 

-Gon cien pesetas para el equipo y el compromiso firmado de dejarla en esta sBnta casa hasta los veintiún años, nos comprometemos 
á que su hija trabaje todo ese tiempo para nosotras 
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El privilegio del fuero 
Hace pccot dia« le presentó en la Re 

dicción de El Diluvio una icñora pre­
guntando por mi, y dando muestras de 
visible inquietud y anguitia. Era una mu­
jer joven, vestida con elegancia; en sus 
ojos habia visibles muestras de llanto re* 
cíente: miraba con inquietud y recelo i 
todas partes. 

—Perdone uited^mp dijo estoy aver­
gonzada y nerviosa... Es la prlmeía vez 
que pongo los pies en una Redacción, de 
periódico avanzado. ¡Sí me vieae mi fa-
mili^I.. Encasa no entran más diario* 
que esos llamados buenos, y en los cua­
les no hallaría ícguramcnte apoyo para 
lo que deseo.. Ntdie más que usted po­
dría hacerse cargo de mi situación... Es 
íoy en una situación desesperada... No 
sé qué hacer, ni qué partido tomar... 
Q.QÍsiera morirme. 

Y las lágrimas se desprendieron de sus 
ojos. 

—Vaya, tenga ánimos y no se des­
aliente. . Cuénteme lo que le pasa... Todo, 
menos la muerte, tiene remedio en este 
mundo, 

—¿Todo?... Pues ¿scuche usted á ver 
silo hay oara esto. Hace un año, con 
ocasión de haber asistido con mi familia 
i la colocación de la primera piedra de 
un colegio monjil, conocí á un sacerdo­
te cuyo nombre revelaré á usted si es 
necesario, que también había sido invi­
tado á este festejo. Era hombre de unos 
cuarenta añor, bien parecido, de formas 
corteses y agradables y no desprovisto 
de ilustración; su conversación era ame 
na, atrayente, impregnada de cierta mís­
tica de sabor mundano, sin que en sus 
palabras y conceptos hubiera nada que 
fuera reprochable-é impropio de un co 
rrccto sacerdote. Trabó amistad con mi 
familia, cultivó mi trato de un modo 
especial, fui su penitente predilecta, des-
pué« su confidente y amfga, y por último, 
y usted comprenderá lo doloroso que 
para una mujer es esta confesión, su 
amante. Los coloquios míiticos, los afec­
tos espirituales se trocaron en cariño ma­
terial, y de peldaño en pejdaño mi alma 
bajó hasta lo más abyecto y degradado. 
Conseguido su fin, aquel hombre se qui­
tó el antifaz que llevaba para uso de la 
sociedad y de la Iglesia, y se me mostró 
e i toda su repugnante desnudez: era un 
cínico, un libertino, un corruptor, un 
hombre sin ff y sin conciencia, escép 
tico, volteriano, cuyo único ideal era sa­
tisfacer sus pasiones y apetitos. El edi­
ficio ideal de mistico y fervor religioso 
que habia fabricado para seducirme se 
desplomó por completo, y oi de sus la­
bios las negaciones más rotundas, los 
conceptos más eicandalosos, las blasfe­
mias más horribles. Mi fe, mis creencias, 
•c disiparon como una burbuja de jabón; 
la Iglesia, el culto, el sacerdocio apare­
cieron ante mi como una farsa indigna; 
en mi corazón quedó un vacio horrible, 
y aquél hombre hizo de mí cuanto quiso 

y le convino, pues quedé cpnverííds en 

sus manos en un autómata sin voluntad 
y sin conciencia. Ha mfs relaciones con 
el han naufrafeado mi honor, mi digni­
dad, mi Bcniíbilidad de mujer, los más 
elementales principios de honradez y de 
probidad... He llegado hasta á robar dine­
ro á mis pidrci... iQ,ué vergüenza! 

—¿Por qué no cortaba aquellos vincu­
les? ¿Por qué no huía usted de él?... 

—No podía, ni tenía fuerzas para ello... 
Estaba loca, fascinada, sin voluntad ni 
fuerzas para cortar aquel yugo... Un dia 
noté con espanto la presencia de un 
tierno ser en mis entrañas .. Creí volver­
me loca... Fui á buscarle á su casa... Le 
refcri mi espanto, y él se encogió de 
hombrosí «Eso es cuenta tuya^—me dijo». 
Xc expuse el escándalo que sobrevendría, 
la desesperación de mis padre», )a des­
honra que hacia caer sobre mi familia, 
pero nada pudo conmoverle. «Sime cul­
pas á mi, nadie te creerá, pues mi fama 
está bien cimentada, y te expones á ver­
te envuelta en un proceso por calumnia... 
Toma cualquier cosa y desembarázate 
de ese estorbo... Y si no te atreves esco-
ge á uno cualquiera de esos zánganos que 
te hacen la corte, juguetea un poco con 
él y cárgale el mochuelo. De mí, hija, 
no esperes nada, pues yo nada pu^do ha­
cer, ni mi estado me lo permite. Y crée­
me, por ahora no conviene que nos vea­
mos.» Inútil e« decir á usted que toda mi 
indignación de mujer ultrajada y de ma­
dre salió á mis labios, y le increoé con 
dureza, como se merecía, trocándose en 
odio y repulsión el afecto que antes me 
fnmiraba. 

Le amenacé, le insulté: él se sonreía 
con desdén. Le manifesté mi decisión' de 
acudir á la Prensa, de dar un e^cándUo 
de publicidad á.su delito: inútil todo. 
«Lo que sabemos nosotros—di]'^—en­
tonces lo sabría todo el mundo, ¿Y cómo 
que soy el autor? La Prensa clerical, me 
defenderá, y la otra, si habla, las denun­
cias y procesos la obligarán á callar: no 
la temo. Nosotros tenemos el privilegio 
del fuero: un tribunal civil se tentaría 
mucho la ropa antes de tomar contra mi 
la más mínima determinación». Salí de 
allí anonadada, confnsa. y ñor eso he ve­
nido á buscar á usted. ¿Q.ué podem.01 ha­
cer contra t*e hombre?... 

—Nada. Usted tendriá que sostener 
esa denuncia, y nosotros seríamos de • 
nunciados por injuria y calumnia, y se­
guramente condenados. Se trata de un 
clé'-igo, y contra la Igleiia no hay razón 
jamás en este desgraciado piii. Ese pri­
vilegio del fuero que su seductor citaba 
no ''xiste de hecho, pero sí de derecho. 
El Código no reza para los crimínales con 
sotana; el santuario sígn* gfpzando del 
derecho de asilo, y las infamia» realiza­
das por gentes con hábito, llevan siem­
pre consigo la impunidad más escanda­
losa. Casos como el de usted han desfila­
do delante de mí numerosas veces; con la 
indignación en el almi y la hiél del des­
pecho en el corazón, no he podido darles 
publicidad; tenemos una mordaza en la 
boca y una pluma encadenada por el fis­
cal, á gusto y órdenes de h Iglesia. Con 

todo el dolor de mi alma se lo digo: no 
podemos hacer nada. 

—¿Pero no hay justicia en la tierra? 
—Paia los demás, sí; para el cura, el 

frdle ó la monja, no. La cárcel y el des­
tierro es el escudo qae protege sus fe­
chorías... Todavía está en vigor el privi­
legio del fuero... Si lo duda, haga la prue­
ba y se convencerá. 

FRAY GERUNDIO 
l|^MW»>«V^^*W 

El incrédulo 
Mal piensan los que creen qae el Hom­

bre necedta tener c-eencia», porque la 
rcUglón c« como un freno á sus malas 
pasiones é instintos perversos. ¿Por ven­
tura la conciencia de cada cual no es su­
ficiente para que uno oueda seguir el ca­
mino honrado ds las buenas acciones? 

El que sabe, con inteligente reflexión, 
apartar de sí toda superstición ó idea de 
fe en lo incierto, y libre de inverosími­
les preocupaciones ve la vida y sus cosas 
con la sana clarivideacia del ser cons­
ciente, es, á mi entender, quien mejor 
puede obrar, guiado únicamente por la 
innata bondad de su corazón y la instin 
tiva rectitud de su carácter; puet no hay 
duda, que sii las malas orientaciones da­
das á su joven senti'-, sin las mil falseda­
des inculcudas en su alma cuando niño, 
el Hombre no hubiera llegado al deplo­
rable estado actud de su mente alocada, 
falto ahora de sentimientos propios, per­
dido en un mar de confusiones, constan­
temente inclinado á la mentira y á las 
tentaciones deshonrosa. 

Si tal desconsolador resultsdo ha sido 
la obra de la« creencias religiosas, ¿quién 
va ya desde hoy á pretender que precisa 
al individuo el respeto y el temor del 
culto á una divinidad cualquiera para 
que éste pueda guiar SUJ pasos por el ca­
mino recto á través del mundo perverti­
do? El incrédulo por convicción, que no 
debe ser confundido con el despreocupa 
do trivial, peae á los qae erróneamente 
opinan lo contrario, puede ser tanto ó 
más justo y bondadoso qué el creyente, 
puesto que su clara noción interior le Ín­
dica el bien v el mal que puede hacer. 
Las creencias, buenas, si, son para aque­
llos que no saben obrar con justicia ni 
sacrificarse en la e«peraza egoista de una 
compensación sin la supuesta gloria del 
cielo, que no se detienen ante la falta 
que pueden cometer, mis que por el te­
mor al castigo de Dios... Pero el Hom­
bre esencialmente honrado, no necesita 
religión ninguna, y si la tiene, no le pre­
cisa pensar en ella para realizar acciones 
dignas, ya qne las buenas obras deben 
llévame á c^bo generosamente, con ese 
orgullo de eí mfamo que uno siente ante 
el Deber cumplido. 

JAVIER DE ZENGOTITA 

La celda aúHir 7 
Precio: DOS pescttís 

José Nakens 

M 
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(Continuación) 

tratarles sin respeto y de hablar en voz alta 
de sus debilidades y de sus vicios. El re­
franero, los cantos populares, las anécdo­
tas, los chascarrillos, los a ideros de núes 
tra"i lenguas nacioraleSi contienen tal nú 
mero de insultos é injurias í los regulares, 
que no se ex ílica cono quienes por tal 
extremo Jos ridiculizan, zahieren y menos 
precian, se arrodillen ante ello» para reci 
bir su bendición y darles hasta su áltímo 
céntimo. 

Si España no tuvo en máf de 300 añes 
que duró su dominación en Oceanía Ja cu 
riosidal de hacer el inventario de las iílas 
que firmaban los archipiélagos mag^íUáni 
COI, ¿cómo importarle antes y ahora nin 
gÚD género de estadísticas?; la relativa á 
las comunidades y congregaciones «no se 
había formado aÚD> al terminar el año 
1900, segdn consignó entonces oficialmcn 
te el ministro de Gracia y Justicia Canale 
jas. Algo se intentó después, pero sigue 
desconociéndose la verdad; qu'zá Ja igno 
raran les mismos obispos, pues se cncuen 
tran á menudo con la sorpresa de un asilo 
ó de un convento no autorizados por elloa 
ni por el Gobierno. 

Él 10 de Abril de 1902, se declaró ofi 
cial la Relación de las congregaciones reltgio' 
sas- de varones y de mujeres autorizadas gu* 
bernativamente con posterioridad al Concor­
dato, y íle ella reau tan 126 de religiosos y 
73 re ígiosas. Estos datos ni siquiera dan 
luz para encaminarse en busca de lo cierto, 
precitamente el 6 de Julio de aquel ano de 
1902, notificó Canalejas al Congreso, que 
en los seis primeros meses del misDO ha 
bían pedido autorización para establecerse 
55 comunidades de hombres y mujeres; 
todas cuyas pretcnsiones él negó, sin ser 
su negativa obstáculo á su instauración; 
luego rxislían muchas mis délas anotadas 
en la Relación del 10 de Abril. Todos sa­
bíamos, de ello hicieron gala algunos de 
sus protagonistas, que contando con la im 
punidad, aun prohibiéndolo el Concordato 
y láS leyes civiles se instalaban c'andesti 
ñámente cuantas asociaciones lo creían 
conveniente. 

No presta más luz un estado del minis 
t*rio de Hacienda de IVÍayo de 191 [, donde 
aparece que entonces satisfacían contribu 
ción 202 conventos y que se hallaban 325 
exceptuado» de toda carga, pues no espe 
c:fica ni podía especificar el número de Jos 
que no se hallíban en uno ó en otro caso. 
El Anuario eclesidsticco de 1904 aparece en 
este punto aún más deficiente; ni siquiera 
da cuenta de todas las comunidades con-
cordada?. Nuestro Moróte, estudió con de 
tcnimento este asunto en su libro Los 
frailes de España, y cor\s\g^ 6 c\}xt. en 1904 
los religiosos eran 10.630 y las monjas 
40.030, cuya suma, aun descansando en in 
duccior.es val'osas, no pasaba de cálculo 
á ojo de buen cubero: él mismo las escri 
b;a catre intcriogantc y consagraba largos 
páirafos i probar PU ínexictitud. 

Y con efecto; en un trabajo publicado 
por el Instituto Estadistico después de la 

obra de Moróte, aparece que en 31 de Di­
ciembre de 1900 los regulares llegaban á 
12.146 varones y á 42 826 hembras; rn jun­
to, 54.972. De otra parte, el mismo Institu­
to, en el avance parcial publicado en 1912, 
consigna que en 1910 existían 754 conven 
tos de hombres con 8.216 religiosos profe 
sos, y 2.500 con 30.847 de religiosas. Sor 
prenden las diferencias éntrelas cifras de 
1900 y 1910 dadas por la misma Junta de 
Estadística; mas yo estimo se resuelve en 
parte, habiendo en cuent» que los de i^io 
se refieren sólo á los profesos, sin hablar 
de las legos y sirvientes, cuyo número en 
lo» conventos de hombres llega á casi la 
mitad de la comunidad. Esto no obstante, 
ha de reconocerse qur los datos de la Jau­
ta de Estadística están tom?idcs del padrón 
de vecinos, notable» casi siempre por sus 
mentiras y que los vientos reinantes acón • 
sejtn á las comunidades pa^ar desap^rci 
bidas, no dar ocasión de que se hable de 
íu número y menos del de sus afi iados, y 
si dfj^r en blanco ó romoer una hoja del 
censo, no siempre es fácil, ¿cómo impedir, 
i quien h t de llenarla, que en ell» consig 
ne cuando le venga en mientes? Una esta­
dística de esta transcendencia, fundada 
sólo en la declaración de l^s mismos inte* 
rciados, ofrece todoslos visos de deficien 
te. No se olvide cuánto aumenta la afición 
al claustro; que las circunstancias'la son 
p opicias y que convertida Es^^sSa en ver-
tedero de las comunidades francesas, si 
aquí encontraren desde los ^ías deJFe ry, 
refugio y sustento cuaiitas se d-cítn per 
seguidas, ¿cómo no haber hallado uno y 
otro muchas más, llegadas con ocasión del 
resultado de las leyes de separación de la 
Ig'esia y del Estado? 

El periódico La Frontera de Trun, en 
uno de los primeros días de Octubre de 
1901, escribió que llamando ]a atención el 
número de frailes y monjas que cada día 
atravesaban el Bidaso?, se le ocurrió apun­
tar los que llegaban en los trene?, y la 
nota correspondiente á seis días acucaba 
estas cifras: <luneí, 16 monjas y 18 frailes; 
martes, 13 y 19 respectivam?nte; miérco* 
les, 12 y rS; jueves, 21 y 14; viernes, 13 y 
21; sábado. 11 y 24, ó sea 86 monjas y 
114 frailes». No es acepíable deducir de 
esto» hechos que guardándose la misma 
proporción hayan entrado cada año ¿.128 
religiosa» y 5.472 religiosos; mas sí ' de 
muestra que vinieron por entonces mu­
chos, y ha de recordarse que en los Piri 
neos Orientales está Port Bou, portillo 
más adecuado para el caso que Irún, y 
que en los Pirineos Centrales existen muí 
titud de trochas abiertas xl contrabsndo. 
Tanto extremó España su amor i los reli 
giosos de otras tierras, que en 1900 cxis 
tían 68 comunidades de hombres y 131 de 
mujeres, cuyos superiores, sobre ser ex 
tratjjeros, los más en el extranjero vivían, 
ofreciéndose en las religiosas el caso de 
ccbr/ r sueldo de España y perder su per 
s::na'idad. También Portugal, donde, co­
mo en Francia, triunfó elr principio de la 
separ-ción, envió un regular contingente 
de sus monjas y de ?us frailef. 

La (stadíítica de la Junta del año 1910 
dista, pues, mucho de la verdad, y au lo 
reconoce la misma Junta al notar que la 
diócís s de Cartagena sólo dió cuenta de 
los conventos de c ausura; que Granada no 
cxpretó el número de religiosos de arabos 
í e x j i «porno poder concretarlos»,, y que 
Toledo lo» señala cpor aproximación». 

No es mucho suponer que aun siendo 
inexactos, fe acercan más á la verdad los 
datos de i900f que á fin de fundar algunas 

obiervacíones y por no poder sustituirlo^ 
con otros acepto, y son los siguientes: 

BÉÉ'n f iiifiiefo te mtéi ] k m iníüiios 
• 

VARONES • 

Conventos. Religiosos. 

Agustinos 28 735 
B e n e d i c t i n o s . . . . . . . . 9 278 
Camilos. . i 2 29 
Canónigos regulares.. i . 1 0 
Capuchinos 23 595 
Carmelitas 40 700 
Cartujos 2 53 
C'Stercicnses 4 143 
D miníeos 25 639 
Ermitaños de San Pa-

blo 4 35 
Escolapio? 56 1.448 
Fiüpenses 8 90 
Franciscanos 80 1.771 
Hermanos de la Cari­

dad S 17 
ídem de la Doctrina 

Cristiana. • . . , . . . . . 37 328 
ídem de la Luz, i 14 
Inmículada Concep-

c i ó a > . . . . 2 19 
ídem Corazón de Ma­

ría 38 1.492 
Jerónimos i 8 
Jesuítas ^ 51 1.710 
Maristas 34 531 
Mercenarios 9 135 
Miníalos 2 ,8 

(Ccniinuaiá) 

OS s ie rvos 
por 

ROBERTO ROBERT 

(CONCLUSIÓN) 

ta pena, el paire aui tenia un coniuelo; 
que era quedar libre de la obligación de 
criar al hijo. 

Ad podía dar una tatiifaccíón á la 10-
cíedad, á la moral y á la religión, di­
ciendo: 

—¿Veis ese chico, que aprovechándo­
le de una debilidad mía ha oíado tomar 
mi aangre en el seno de una majer vil? 
Face para que no crcáii que voy á mez­
clarle con la gsnte honrada, i h Incluía 
lo echo. Afuera eitorboi. 

* 

Y aún dejsba la ley otro medio para 
latiifacer á los que tuvieien la ñaqueza 
de encariñarte con chiquilloi suyo» ha-
bidoi con mujeret «de vil linaje ó malai 
de su cuerpo.» 

Eite medio coniiitía en regalar el hijo 
al emperador ó al rey ó á v.n concejo de 
cíuJad ó villa; y con decir públicamente: 
v^Este es mi fijo ¿dolo á servicio del empe-
rador^ri ó del rey ó de quien íaeic, que-
dabn en libertad de Icgiriroaric . 

Y una Vffz regalado el hijo, quedaba 
tan legitimo que mái no podía serlo. 

Eitendámonoi: cito eacedia sí el chi­
co no era hijo de lierva, en cayo caio la 
legitimación era imposible. 

La cama*.. Voy ¿ dedr la cauM, 

Ayuntamiento de Madrid



'áfflM M •Xi TRABAJO, ÚNICA BASfi DH BIKNX!STAB •L Momr 

La lervidambre no está en la ley, eitá 
en la tangrc. Por cuyo motivo en vano 
teria querer borrarla, y aunque el ilcrvo 
íc liberte con lui sudores, (^siempre res» 
manesce en ¿I vna rayx^ de naturalexa.» 

Aunque después de ser liberto ó forro^ 
debía obedecer al que habla sido por de­
recho 7 era todavía pDr natural condi­
ción señor suyo, i quien el exsiervo 
«.estaba tenudo de honrrarle é de guardar-
se de facerle pesar.» 

Y si aii no lo hacia, y daba disgustos 
al que habla sido su amo, éite podía 
volverle á la servidumbre; pues nunca 
prescribían sus derecho» eventuales al 
que había sido su íiervo. 

Y esta aclaración de la Partida iv nos 
da ¿ comprender el respeto, la obedien­
cia, la veneración que los libertos profe­
sarían al quí de un momento ¿ otro po­
día echar el gnsnte al que no ss portase 
como era debidr. 

* 
* * 

Volvfendc» á 'Os hijos, la ley determi­
naba todos los géneros y chases de los 
ilegítimos, no porqut fuera muy necesa­
rio en aqacllos tiempo?, sino porque adi­
vinó que andando los siglos las costum­
bres se corromperían y sería menester 
poner remedio y orden en las familiai y 
succiionef. 

Aií, pues, declaró que bahía hijos ilc-
gitimos: fornecinos^ maazercs, spureos y 
notos. Los primeros nacían de adulterio, 
de parientes cercanos y de mrnjas; los 
segundos de burdel; los tercero* de ba­
rraganas que eran infieles, y los últimos 
erao de aduHerio ignorado del marido y 
criados en su casa. 

El Íad[vlduo que cometía el exceso de 
nacer de parientes en cuarto grado, ó de 
cuñado» ó de una monjs, era declarado 
sin padre en el acto mismo del nacimien­
to, para castig:o propio y escarmiento de 
los que estuviesen tentados de venir al 
mundo por semejantes medios; cosa al­
tamente reprensible en los níños, y, como 
dice la ley, refiriéndose á ellos, testos 
átales non son dignos de ser llamados fijos, 
porque wn engendrados en gran pecado.-a 
(Part. iV5,tít. xvir, ley 2.'). 

0¡?cie8 qué! ^Ss había de consentir que 
un feto pudiera impunemente morar lar­
go liemoo en un seno i que no tenía de­
recho ni siquiera como inquilino, y salir 
á luz ni más ni menos que si fuera Icgl • 
timo y pretender que le respondiesen al 
decir papá y mamé? 

A los nh'ios por caridad debe corregír­
seles temprar o, y la ley en este punto no 
podía madrugar mái. 

• * 
Hoy que se cacarean tanto las supues­

tas conquistas de la libertad, conviene 
advertir para desengaño de muchos, que 
en aquellos calumniados tiempos el hom­
bre más humilde, en llegando á los vein­
te años, tenia completa libertad para ven­
derse por siervo. 

Y era tal el respeto á la personalidad 

ha mana y A los fueros del padre de fa­
milia, que los hijos del que habia querl* 
do ser siervo, siervos ss quedaban para 
siempre, sin contrariar en lo mi» mínimo 
la libre volantad del qa; habU constitui­
do en servidumbre á su descendiente. 

¡Y hoy 4 los veinte años ni siquiera 
puede un h ^mbrc ejercer el derecho elec-
foral aunqie sea hijo de duques! 

A esro líanan progreso. 

Y llevaba consigo la servidumbre, ade­
más de otrts ventajas y compensaciones, 
la de que si por amparar i su señor ma­
taba el siervo A alguna persona, no se le 
castigaba por ello. 

En cosai suyas, como por ejemplo, en 
el caso citado de que le pareciese qae su 
mujer adulterase, no podía hacer más 
que llevar al juez á los presuntos culpa­
bles; pero en las cosas de su señor podía 
y aún debía obrar con todo el ímpetu de 
qu5 faca capaz. 

Es cla^o que i él le podía mitar su te-
ñor cíí lo fallare con su mujer ó con su 
fija ó fi\iesse otro yerro semejante destos;y> 
pero esto mismo prueba que el pobre se­
ñor llevaba sobre si una tremenda res­
ponsabilidad en eita vida y en la otra, 
responsabilidad de que las leyes liberta­
ban al siervo. 

Ni podían cometerse los abusos .qu5 
suponen algunos; porque si se llegaba á 
averÍ2uar que un señor matase de ham­
bre ó hiriese cruelmente ó vcjaw A su 
siervo hasta el extremo de que éste «WOM 
lo puditsse sofrir,)^ entonces ¿labe el lec­
tor lo que sucedía? Q.ue el juez vendía 
el siervo á otro, se le daba el desprecia­
ble diaero de la venta al señor cruel; y 
Cristo con todos. 

Pero digo mal: si se averiguaba que el 
nuevo comprador era también cruel para 
con el siervo, el juez infatigable volvía 
á vender á éste y cntragaba al mal acon­
sejado señor e! vil metal pro Victo de la 
venta. 

* * • 

Y el castigo del señor consistía en que 
por muchos siervos que comprase, nun­
ca podía readquirir el que ya le había si­
do quitado de entre las manos, y si te­
nía empeño en molestar crue^iiiente á los 
siervos, se había de fastidiar y comprar­
los siempre nuevos. 

* 

Por lo demás, demasiado se compren­
de la facilidad con que los sieivos po­
drían acudir al juez en queja de sus se­
ñores. 

No tenían más que ir, si les daba li­
cencia su amo, y pare usted de contar. 

* 
* » 

Desgraciadamente hasta lo bueno can­
sa: tal es la voluble condición humana. 

Las ciudades italianas se dieron al mal 
ejemplo de ser libres y ricas, y la codi­
cia del oro y el ansia de entregarse cada 

caal á los errores de su albedrio, comenr 
zó'á minar el edificio social y entró e 
desorden. 

Laclase trabajadora comenzó á apo­
derarse de los feudos, después que éstos 
dejaron de ser una representación y con­
dición del servicio militar; los villanos 
se convirtieron en proiáicos subditos. 

* * 

Después de la última cruzada, un rey 
de Francia, por la maula de hacer un 
calembour, echó á rodar las seculares 
ideas sobre la servidumbre. 

Quiso decir un chiste y dijo: «Ser li­
bre es ser franco de toda servidumbre; 
puei si mi reino se Ihma reino de les 
francos, francos quiero que sean sus na­
turales, y asi el nombre estar* de acuer-
do con la cosa.» 

Y aií se desprestigió la servidumbre 
instituida por Dios mismo; que li no lle­
ga á ser por eso... 

* 

Otro rey, tarambana también (salvo 
de óleo) incurrió en el error de declarar 
ciudadana á toda la canalla de Spira y 
otras ciudades, por capricho de robuste­
cer el cuerpo de los burgueses. [Cómo 
si no le importara mis á la salvación del 
alma no desautorizar las doctrinas de loa 
Santos Padres! 

* 
« « 

La ley del feudo dejó de ser la ley de 
la propiedad territorial; la funesta ma­
nía de comerciar hizo pasar las riquezas 
de una mano á otra; donde quiera que 
el vil trabajo era tenido en estimstción y 
producía algo, se insinuaba el triste afin 
de las libertades demsgógicas; la perver­
sión de ideas y de costumbrea fué causa 
de que los sumos imperantes concedie­
ran tantíiimos privilegios, que al cabo 
fué menciter huir de la confusión, y de 
cien ó doscientos señoríos hacer un rei­
no; y la servidumbre, tan propicia al 
ejercicio de la humildad, cedió el paso 
¿ los horrores de los tiempos modernos. 

La feudal Alemania hizo un glorioso 
eifuerzo y llegó á colocar á los comer­
ciantes en la misma condición que en 
otro tiempo habían tenido les judíos. 
¡Glorioso esfuerzo... pero inútil! 

La industria con sus falaces promesas 
sedujo á Ta humanidad, y ocho siglos de 
glorias y privilegios se hundieron en la 
Dada, ó se eclipsaron á lo menos: porque 
no hemos de perder del todo la con­
fianza en el renacimiento de los buenos 
tiempos. 

Ahora dicen que somos libres. ¡Irri­
tante contrasentido! 

^daién puede decir ahora, yo tengo 
un siervo? Nadie. 

¿Paes entonces, qué libertad es esa? 
FIN 

IMPRENTA ARTÍSTICA DE SAEZ/HERMAKOS. 

MPNSERRAT, 7.~MADRlb. 
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La morali clerical 
I 

Había en Villavieja un mendigo ex-
iraño. £ra el más triste y sombrío de to­
dos ios mendigos de Villavieja. Jamis le 
había vino nadie pedir limosna á la puer­
ta de una iglesia, de un teatro ó de un 
caíé. £í estaba siempre junto á la fábri­
ca as tornillot de Pérez, con su raido 
casquete, con su chaquetón pardo, con 
sus calzoties amarillos, llenos de remien­
dos y aiadcs i la cintura con una cuer­
da. Sus ojos azules, de ordinario apaga­
dos, muertos como los de un ciego, se 
alumbraban á veces con ardientes llama­
radas, con íujgores siniesiios, relámpa­
gos de proteita y de rebeldía. Una barba 
rubia rala é hjsurta daba a su rostro fla­
co y verdoso uu a»pecio singularmente 
huraño. Pegado á la pared de la lábiica, 
con las manos hundidas en los boliillos 
enormes del chaquetón, -pasaba las ho-
I as tosiendo. Era su tos eterna, bronca y 
lúgubre, una especie de lamento, de que­
jido dolorosamente prolongado. 

Jamás lo había visto nadie tender á los 
ee notes que pasaban su mano, para que 
le pusieran en ella una moneda de cinco 
céntimos. Antes se la dejaiia cortar. 
Aceptar limosna de los ricos le parecía 
una humillación, un envilecimiento re­
pugnante y monstruoso. ¡No! También 
él hubiera sido rico sin la traición que le 
había hecho la vida, y hubiera sido alia­
do por una de aquellas mujeres provo­
cativamente hermosas que pasaban reco­
giendo la falda de leda sin duda para 
¿vitar el roce de sus harapos, y hasta hu­
biera dirigido á aquellos hombres orgu­
llosos de su salud y lu poder que le mi­
raban con piedad ñngida. El buscaba la 
limosna de les sujos, de aquellos á quie­
nes, como á éj, la vida había hecho trai­
ción. Era una^íimosna que no envilecía, 
que no humillaba. 
^^Los obreros de la fábrica repararon 
pronto en el extraño mendigo. Algunos 
se pararon á hablar con él. El les contó 
su historia, una historia insigniñcante y 
triste, la historia vulgar de todas las víc­
timas del trabajo. Era alemán. Había sido 
obrero aventajado en su patria. Se había 
trasladado á España con otros ¿ompañe 
ros, contratado para trabajar en una in­
dustria que los naturales del pais desco­
nocían. Mientras pudo trabajar todo fué 
bien. Luego enfermó y fué despedido. Sé 
veía obligado á pedir limosna. 

Los obreros simpatizaron con él. No 
era un mendigo profesional, un pordio­
sero de oñcio. Era un camarada á quien 
habia que socorrer. La limosna al ale 
man llegó i ser considerada por los tra­
bajadores como uaa carga de justicia. 
lŷ Êra un día de paga. Arrimado á la pa­
red de la fábrica, con las manos hundi­
das en los bolsillos enormes del chaque­
tón, el alemán tosía. Los obreros iban á 
salir pronto.—iRetirese usted!—dijo una 
voz aguardentosa y áspera, brutal.—£1 
alemán alzó la cabeza y vio á nn póli­

za nte.—¿No 8ab¿ usted que eitá prohibi­
da la mendicidad en las calles?—añadió 
el guardia. Y cogiendo al mendigo út 
un brazo lo condujo á su domicilio, del 
cual tomó nota. Al marcharse, le dijo:— 
Ya se verá lo que huce con usted la jun­
ta parroquial. Entre tanto, jesperel 

El alemán cenó aquella noche como 
pudo. Al siguiente clia fué visitado en su 
tícsván por una comisión, al frente de la 
cual iba un curlta que se parecía como 
un hatvo á c tro al polizonte de la víspe­
ra. El curita habló:—Se había constituí-
do una asociación de caríd&d. No le po­
día mendigar en la vía pública. Al ale­
mán le correspondía ser recluido en el 
establecimiento X. Allí tendría comida, 
cama, tropa, todo lo qne necesitase...— 
El mendigo asentía con la cabeza. Iba á 
eftar como un príncipe. El curita siguió 
hablando:—Tendrá usted de tcdo, abio-
lutamente de todo. Pero será preciso que 
cumpla usted escrupulosamente con ios 
deberes de nuestra sacrosanta religión. 
Comulgará usted cada mes, oirá usted 
misa todos los domingos y oías de fiesta, 
rezará usted todos los días el santísimo 
rosario.—El mendigo hizo un gesto de 
disgusto, Sut ojos azules se alumbraron 
con un fulgor extraño. Meneó la cabeza 
y dijo:—¡No, no aceptol—El pobre dia­
blo era Lbre-pensador. 

La comisión se fué. El mendigo que­
dó sentado en un rincón de su desván. 
Ya se arreglaría, ya irían á buscarle los 
obreros de la fábrica. Pero los obreros 
no llegaban. Se figura)ian tal vez que el 

mesa es! Q.ué ojos más traviesos, más 
juguetones, más pícarosl ¡dué labios ro­
jos, gruesos, seniualesl La bribona se va 
á bañar. Con la liada mano vierte un 
frasco de esencia en el agua tibia. ¡Qué 
cuivas admirables, magníficas, las desús 
senos, al echar la cabeza hacia atrás en 
ademán de pereza deliciosal [Cómo se 
insinúan la» redondas, dúctiles caderas 
bajo el cendal ñníslmol El curita mira 
con los ojos encandilados, los labios tré­
mulos, la nariz respingada. ¡Se habrá vis­
to descaro iguail La muy liviana prueba 
el agua con la punta del píe sin reparar 
ea que muestra una pierna tentadora. 
Parece que siente frío. ¡Q.ué mohín, don 
Juat! El cendal va á caer... idué hom­
bros! Nada, se va á bañar la muy bribo­
na. Decidíaamente no tiene vergüenza. 

Los hombres pasan. Parece que la es­
tampa les tiene sin cuidado. Han visto el 
cuadro original en el museo; han visto 
cien reproducciones en los salones ele­
gantes. ¡Hermosa mujer! ¡Cuántas como 
aquélla admiraron en sus noches! La 
gente pasa. Un bello desnudo, sin duda. 
Una escena semejante á las que se ven 
todos los días en las playas y balnearios 
de moda. D. Juan pasa atusando desde-

I ñosamente ei bigote mefistcfélico. Hasta 
los niños pasan jugando. Pero el curita 
mira, mira siempre... ¡Q.ué descaro, gran 
Dios! Decididamente aquella mujer no 
tiene vergüenza. 

El cunta mira por última vez y mar­
cha. Marcha poseído de santa, de noble 
indignación. Se encierra en su despacho, 

alemán había muerto. Pasaron dos días, I toma cuartillas, y escribe. ¡Vaya un ar 
tres, cuatro; el mendigo habia agotado I tículol Jamás caballero cristiano rompió 
todas sus provisiones y los obreros no pa- I tan valientemente una lanza en pro de 
redan. Pasaron otros dos dias. Sin duda J la moral escarnecida. Oídle... 
_i-1 I. 1..1.1 .- __i-„ .,1 Pero el lector no oye. El lector sonríe. 

El lector labe á qué atenerse. Ha leído 
ocLa cortesana de Alejandría»; de Anato-
lio France, y conoce la historia del 
monje Pafnucío. 

ALVARO DE ALBORNOZ 

el alemán había muerto ¡pobre cámara 
da! Pcro|el alemán vivía, sí al suyo podía 
llamarse vivir. Y no pudiendo resistir ya 
el hambre, lalió. Era una hermosa ma­
ñana. Se dirigió lentamente hacia la fá­
brica; por ñn, iba á ver á lus compañe­
ros. Y cuando ya estaba cerca, muy cer­
ca... ¡retírese usted!, dijo una voz aguar­
dentosa y áspera, brutal. Era el polizon­
te de marras. El mendigo fué conducido 
de nuevo á su desván. 

Pasaron algunos dias. La portera de la 
casa, al barrer la escalera alta, observó 
que en el desván del mendigo no se oía 
ruido alguno. Llamó á la puerta y el 
mendigo no respondió. Llamó otra vez, 
otra vez aún, y nada... Empujó violenta­
mente la puerta, que cedió pronta. ¡San­
to Dios lo que alli habia! Ei mendigo se 
hallaba colgado de una viga por el cue­
llo. Se habia ahorcado con la misma 
cuerda que le servia para atar á la cintu­
ra los calzones amarillos. La portera se 
disponía á dar parte cuando llegó la co­
misión de la asociación de caridad con 
su curita al frente. Todos se miraron 
atónitos. La portera rompió^ el silencio: 
—¡Ya me parecía á mi, era un perro ju­
dio 1 El curita de cara de polizonte mira­
ba al mendigo con ojos espantados... 

II 
El curita mht la estampa... \Qpi hcr-

^MMN «%^^A^M *^^^f0t0mfi^^0i^0^gt0>^ 

Ei vulgo filósofo 
«lAiga salú!> 

Al entrar ó salir del trabajo pronun­
cian los obreros esta palabra: 

—Salud. 
Dicen salud, no á la manera de <ím* ak' 

gre verte güeno^; dicen, claro que los más 
civilizados, i<saludy>y como si quisiesen 
añadir: 

—Salud... pa pelear. 
Este salud, sustituto de 'Buenos dias.,. 

Hasta mañana, ¿es una espontaneidad 
de los obreros? 

En ciertos periodos decía el pueblo y 
estaba bien: Salud y Revolución, Salud ̂  
pretoHoy Salud y %epública^ Salud y pese­
tas; pero, ahora, salud i secas y de traba­
jador á burgués ó viceversa, se me figu­
ra molesto, reticente. 

El saludo de los campesinos andalu­
ces, cuando ayunos de la cuestión agra­
ria y contentos por su resignación cris. 
Xhn^, a'M H frrn*e. ^rdtp-.—¡A la pá ¿ 

* í̂í.̂  
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Dio, cabayerc!,era comouni dcscrif cWn 
del bienestar di írutado por ambas partcr. 

La paz de Dios, invocación precurso­
ra del trabíjo como deber, habia de ser­
vir para templar la ccdicia del ame; pe­
ro esta bella fórmula, por falsa, se ha 
ido apagando, tristemente, en los labios 
del labriego. 

Los obreros urbanos, heridos por la 
naturaleza avaialladora del capitalismo 
y el desborde del progreso en punto al 
disfrute de comodidades, han dejado, 
porque es humano, que se ingerte al pro­
blema hcndo y trascendental de su juita 
«mancipación, el despecho y la rabia ante 
el retardo de su triunfo. 

¿A qué, pucí, decir J£3!/M¿, rccaldada la 
palabra, las m¿8 de las veces, con ren­
cor de enemigo? No decir nada, sería lo 
verdadero. 

Si dijcrar: ^qui estoy ó ̂ qui estamos^ 
y el patrono contestase tA trabajar^ ó Po­
déis trabajar, quedaría diáfana la posi­
ción que durante la jornada corresponde 
á cada parte. Otros términos, sobran. 

A unos empedradores les oí este modo 
tosco para empezar y dar de mane: 

—Aiga salú. 
Me pareció comprensivo y filosófico. 

La vida, que es la salud, se queda á car-
go de la acción misteriosa de la Natura­
leza; que la aiga, afirmaron elloi; como 
sea y por donde sea, taera de la voluntad 
propia ó del deieo ajeno; que la aiga, por -
que salud es vida fuerte, progreso orgá­
nico, especie, humanidad, bien colectivo. 

Buena es la frase de los empedradores, 
mientras la huelga asoma; mas cuando 
venga, dcjémoros de cortesías; y si es 
forzoso al ponerse frente á frente empe­
zar de algún modo, mejor que hablar, 
obreros y burgueses podríin saludarse... 
tocando una matraca... 

JOSÉ ALIÜS 
» " % ^ ^ ) V «••'•«•'••Ipi-'^MH* 

Qon/iteor 
—Vamos, empieza, Pascual; 

¿en qué has pecado?—He pecado 
en que estuve enamorado -
lo mismo que un animal. 

—No, no pecaste por eso, 
si en medio de tu pasión 
no has caído en la tentación 
de cometer un esceso. 

— Señor cura, el caso es que... 
el exceso he cometido... 

—¡Hola, hola! ¿Y cómo ha sido, 
bribonazo?—Verá usté. 

Todas las tardes de Dios 
íbamos con los ganados 
Lucila y yo, á dos cercados 
que están juntitos los dos; 

y cuando al son de la esquila 
pacían tranquilamente, 
al castañedo de enfrente 
marchábamos yo y Lucila... 

—Bueno, escúchame: no puedo 
perdonarte sin saber 
si piensas ó no volver 
con Lucila al castañedo. 

—No vuelvo, no, se lo juro. 

— Aunque á jurarlo te atrevas 
yo necesito más pruebas 
para quedarme seguro. 

— ¿Más pruebas? Sí, y voy á darte 
de plazo un mes nada más. 
Al cabo del mes vendrás 
otra vez á confesarte, ~ 

y según lo que resuelvas, 
tendrás ó no mi perdón. 
Por hoy no hay absolución. 
Conque, abur, hasta que vuelvas. 

¿Hola, ¿estás aquí, Pascual? 
—Como vencía el mes hoy 
he venido... y aquí estoy... 

—Ya veo que eres formal. 
¿Empezamos?—Cuando quiera. 

—Dime, ¿has vuelto al castañedo? 
— Señor cura, tuve miedo 

á que usted no me absolviera, 
y no fui. ~ ¡Qué es lo que escucho! 

—Que no fui ni un solo día, 
¡y eso que el no ir me hacía 
sufrir mucho, pero mucho!.. 

—¿Y Lucila?—Hecha una hiena 
gime y llora y grita y clama, 
y á todas horas me llama 
borrico, ¡así como suena! 

—¿Borrico?—Sí.-Me lo explico, 
y piensa perfectamente; 
¡eres efectivamente 
un grandísimo borrico!... 

Y ahora márchate, Pascual... 
—¿Absuelto ya?—¡Cómo absuelto! 
— ¡Señor cura, si no he vuelto!... 
—(Por eso mismo... animal! 

EMILIO F . CORUGEDO 

La libertad condicional 
w^fwwíwwmwro-

Los penado! del presidio de F/guerai 
y los de otrai variat penitenciariais de Es­
paña 8e han dirigido á los representantes 
en Cortes y á la Piensa en general, en 
súplica de que se dicte una ley por la 
que se conceda la libertad condicional á 
los individuos que, extinguiendo actual­
mente condena, reúnan condicione» de­
terminadas que les hagan acreedores i 
dicha gracia. 

Precisamente en el menaaje de la Go-
roña, leído por S. M. el Rey D. A'fon-
so Xin en el acto de apertura de las 
Cortes, se indica que entre las reformis 
de carácter jurídico que figuran en el 
programa del actual Gobierno, hállase la 
libertad condicional, mediante la que— 
dicese—contrlbuíráse á la realización 
del progreso del sistema penitenciario 
consagrado ya envíos pueblos cultos. 

Tiempo atrás admitióse en nuestra le­
gislación la condena condicional, por vir­
tud de la que, cuando se trata de ciertos 
delitos, se suspende la ejecución de la 
pena. Ésta suspensión de condena aplíca­
se en los cáios en que los buenos antece­
dentes del individuo contra quien recayó 
la sentencia parece que hacen innecesario 
el tratamiento pcnaí. 

Complemento de la condena condi 
.cíonal ó suspensión de condena es la li­
bertad condicional, que solicitan los re 
clusos del penal de Fjgueras. Por virtud 

de ella el condena Jo puede reintegrarse 
á la vida jibre antes de la total extinción 
de la pena que se le impusiere. La libe 
ración condicional eqoivale á una abre­
viación de la penalidad determinada en 
la sentencia. 

¿Bajo qné condiciones solicitan esa 
gracia los reclusot? No pueden ser más 
atendibles. Según ellas, deberá conceder­
se la libertad condicional en los siguien­
tes cascf: 

I." A todo individuo que llevando ex­
tinguidas las dos terceras partes de su 
condena re haya dado aotivo á nueva 
sanción penal, pudiendo fijar lu residen­
cia donde mejor le ccnvengí. 

2.̂  A los que llevando extinguida la 
mitad de la condena, merezcan por su 
excelente conducta adelantes progresi­
vos. ,, 

3*̂  Las Jautas de disciplina, según 
las condiciones del penado, podrán au 
torizar la salida de éstos al pueblo á 
prestar sus servicies á las corporaciones 
ó particulares, debiendo para ello llevar 
extinguida la tercera parte de la con­
dena. 

En la moderna concepción de la justi­
cia penal, la sanción que por los delitos 
se impone no tiene eficacia como casti­
go, sino como medio preventivo y tute­
lar. De ahi las instituciones de la conde­
na y la liberación condicional, ya im­
plantadas en los paises de más alto nivel 
de civilización. 

Las garantías qn e los reclusos propc» 
nen se exijan para el disfrute de la liber­
tad condicional son suficientes para que 
los beneficiados no puedan constituirse 
en un peligro, ni siquiera en una alarma 
para la sociedad. Los que reúnan los re-
quiíitos indicados en los casos referidos 
tienen demostrada aptitud para el goce 
de la libertad, condicionalaaente, esto es, 
á modo de prueba, hasta que, ya com­
pletamente rehabilitados, se bagan me­
recedores á la liberación definitiva. 

Los que merced á ese régimen reco­
bran la libertad porque á ella parecen 
haberse hecho acreedores durante su per­
manencia en la prisión, quedan sometí 
dos i vigilancia y expuestos á ser encar -
celados de nuevo si no es efectiva su en 
míenda. La libertad definitiva no se les 
otorga hasta que tienen ya un medio ae-
guro de ganarte la vida con su propio es-
faerzo, es decir, hasta que puede darse 
como cierta su regeneración y en molo 
sTguno son peligrosos para la colectivi* 
dad. 

En este sentido hacemos nuestra la pe • 
ticíón de estos penados, y al igual que 
nosotros, creemos no podrán menos de 
patrocinarla todas las personas^de ha 
macitarios sentimientos y corazón gene­
rosa. 

. ; El Gloho 

VERDADES AL PUEBLO 
(Juan Lanae) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

Precio: 2 pesetas. 
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clavos, la cabeza caída sobre el lado izquier­
do y los ojos vidriados ya por la proximidad 
de la muerte!... 

¡Y. ellos, sus dos representantes, prodi­
gándose insultos, golpeándose, con las bocas 
llenas de,espumarajos, los ojos inyectados 
por la ira, allí, delante de El, símbolo de la 
piedad, de la bondad, de la mansedumbre!... 

Y el, «¡te bebo la sangre!» y el «¡te como 
les hígados!.», y el «¡allá te va esa!»; y el 
«¡quítate esa otra!», resonando en el templo 
alzado para rendir culto al que recomendó 
.el perdón de las ofensas, al que dijo: «¡haz 
bien á los que te injurian y calumnian!» 

De fijo que Cristo murnim-^ó' con honda 
tristeza al ver aquello: «¡Y que me dejase 
yo crucificar para esto!» 

La intervención de los "fieles evitó que la 
sangre corriera por la sacristía, aun cuando 
no el que los. ecos llevaran por las bóvedas 
del templo palabras de ira, de abominación, 
de muerte... 

- Un poeta, creyendo verdíid indiscutible lo 
de que el tiempo acaba con todo, escribió: 

¡Ah! Si el t empo voraz dei rumba y traga 
el fuerte roble y la robusta encina, 
si las montañas mueve y arruina, 
sorbe los mares y el volcán apaga... 

Pero ese poeta olvidóse de que hoy q.ue es 
eterno, y que durará tres ó cuatro días des­
pués de celebrarse el Juicio final: el odio 
clerical. Luego la regla tiene excepción. 

En la misa mayor del domingo siguiente, 
había aún tal rescoldo de rabia en el pecho 
de los dos tonsurados, que exteriorizóse 
nuevamente. 

Cuando el párroco pedía humildemente 

desde el altar mayor, donde celebraba el san­
to sacrificio, perdón á sus feligreses por el 
escándalo en que había intervenido, el coad­
jutor, que se hallaba en el coro cantándola 
misa, subió el diapasón y comenzó á dar 
grandes voces, desmintiéndole, denostándo­
le y amenazándole. 

Y cual suelen dos gallos lanzarse retos de 
muerte en ¡quiquiriquís! estrepitosos, así 
aquellos dos presbíteros, sin respeto al lu­
gar, á lü ceremonia, á los fieles ni á Dios, 
lanzáronse cada quiquiriquí insultante, que 
hubieran avergonzado á dos rabaneras en 
pleno ejercicio de sus funciones. 

El párroco, creyendo que el coadjutor ca­
llaría al oír la campanilla que suena al al­
zar la hostia, la tocó con insistencia; pero 
como si no. Tales gritos daba el del coro, 
que hubieran apagado el son de la campana 
gorda de Toledo. 

Por fin intervinieron en la sagrada pelea 
los fieles, y entonces la algarabía alcanzó 
proporciones colosales, se dio por termina­
da la misa, y... 

¡Sostenedme, que desfallezco!.., 
¡De risa! 

1909 -

C • ' blasf mofc 
l Copio de un periódico clerical: 

«No ha mucho leíamos con amarga pena una 
carta fechada en Melilla y escrita por un capellán 
del ejército españo), en la cual se quejaba de los in­
sultos á Dios que la «boca del infierno vomita por 
medio de estos infelices soldados que, inconscientes 
de su malicia, blasfeman como condenEdos .̂ .Quién 

sabe si Dios no permite que nuestro Ejército se co­
rone de gloria y de laureles, á causa de aquellos que 
al proferir las horrendas blasfemias que manchan 
sus labios, hacen que pierdan la pur.tería y se des­
víen las balas!... Que no blasfemen los soleados y 
correrán á la victoria.» 

Tiene razón el buen capellán. Mientras 
nuestros soldados blasfemen, no vencerán 
jamas á los marroquies. Entre un infiel 
probado y un cristiano blasfemo, todos los 
cuidados de la Providencia deben ser para el 
primero. ; 

Es realmente deplorable que nuestros sol-
dados no se convenzan de que, para vencer 
á los moros, nada tan eficaz y decisivo co­
mo alabar á Dios. 

¡Que espectáculo más hermoso sería oirá 
los soldados que caen heridos estas higiéni­
cas palabras: «¡Bendito sea el Señor, que 
nos da la muerte sin merecerla!» 

¿Pero qué hablo de morir? No habría bala, 
de rifeño que matase á un soldado español, 
si en lugar de proferir las horribles blasfe­
mias á que ese capellán alude, entrase en lid 
cantando el ¡Ruja el infierno! 

Y buen ejemplo de ello nos dejó la últi­
ma guerra civil. ¿Murieron en ella muchos 
carlistas? No, ninguno. ¿Y por qué? Porque. 
todos llevaban el escapulario del Sagrado 
Corazón de Jesús con el preservador ¡Deten-
íf^^.b^ala! 

Y ahora que hablamos de escapularios. 
¿Se ha provisto ya de ellos á todos nues­

tros soldados? Que se haga cuanto antes si 
no se ha hecho. No hay blijidaje mejor para. 
rechazar las balas enemigas. 

1913 
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Precaución inútil 
El arzobispo de Santiago, en vista del in­

cremento que va tomando el latrocinio ru­
ral no obstante las santas misiones, ha soli­
citado que se autorice á los párrocos de su 
archidiócesis para el uso de armas. 

Acaso el príncipe de la Iglesia, llevado de 
su natural bondadoso, haya creído útil una 
cosa que es, ó perjudicial en grado sumo, ó 
de una utilidad perfecta. 

¿Qué uso podrán hacer de las armas esos 
santos varones que, piadosamente pensando, 
no han manejado más que las espirituales 
ni reñido'más batallas que las del Señor, 
contra la impiedad, el liberalismo y otros 
errores? , 

Digan lo que quieran los enemigos Jde la 
Iglesia, apostaría á que no hay entre los su­
bordinados del arzobispo compostelano ni un 
solo presbítero que sepa meter una bala en 
el cuerpo de un prójimo á diez metros de* 
distancia. 

Pues si bien es cierto que hubo muchísi­
mos que deshonraron los .venerandos ropa­
jes eclesiásticos mezclándose entre las hor­
das carlistas, de fijo que al terminar la cam­
paña les recogerían los obispos las licen­
cias, por haber contribuido á derramar ó 
haber derramado por sí mismos la sangre de 
sus hermanos. Pensar otra cosa sería inju­
riar á los virtuosísimos prelados españoles, 
'enemigos declarados de cuantos se dedican 
á robar, violar, asesinar é incendiar. 

Y no habiendo en aquella diócesis, como 
'en ninguna otra de España, presbíteros que 
sepan manejar un fusil, ^.nara qué ponerlo 

en sus sagradas manos? Una frágil caña en 
las de un niño sería arnia menos inofensiva. 

Por lo tanto, paréceme que ese ilustrísi-
mo señor se ha equivocado de medio á me­
dio, y que, en vez de formar milicias sagra­
das, deberla pedir que se rodeasen de Guar­
dia civil las casas parroquiales para que no 
volviera á tenerse noticias de un robo sacro. 

Es posible que á los párrocos no les agra­
dara esta medida^ porque á nadie nos gusta 
tener vijías permanentes para saber si.en­
tramos ó salimos, si lo hacemos a tal ó cual 
hora, si solos ó acompañados, si con las ma­
nos ocupadas ó vacías. Pero ¿qué remedio? 
Cuando se trata de garantir intereses respe­
tables no debe repararse en pequeneces de 
esta naturaleza. 

Además, el señor arzobispo tampoco ha 
caído en que pudiera hallarse trasconejado 
en cualquier sacristía un cura trabucaire, j 
darle un arma podría traer fatales conse­
cuencias. Un cura de esa clase con un fusil, 
debida y legalmente autorizado, se basta y 
se sobra para dar cuenta, no digo de una 
población, de una provincia. 

Renuncie por tanto su ilustrísima á su 
inocente cuanto terrible propósito, y se ha­
rá digno de lucirse en un altar con el tiempo. 

1886 

Y dijo: ¡Mú 
Un marido de esos que dejan á su esposa 

entenderse con hombres de Iglesia en nom­
bre de la libertad de conciencia, entró en su 
casa en Salamanca, y sorprendió á la suya 

entregada fervorosamente- á pierta compren­
sible ocupación con un fraile. 

Cerró furiosa y denodadamente la puerta 
del cuarto, y corrió en busca de testigos que 
evidenciasen la piedad acendrada de su cón­
yuge y la sublime caridad del reverendo; 
Ignorando yo si los presos se dijeron entre­
tanto: "perdidos por uno, perdidos por mil„, 
y aprovecharon el rato. 

Difícil es omitir opinión en casos de estos: 
yo sospecho (salvo error de pluma ó pelo 
córneo) que no todos los católicos casados 
hubieran podido sustraerse á las excitacio­
nes del cuarto pecado capital; antes bien creo 
que hubiesen tirado de estaca ó revólver, 
y - . 

Pero más vale que haya ocurrido como lo 
he relatado; de esta manera ha cumplido ese 
modelo de prudentes con el precepto de so­
brellevar con paciencia las flaquezas del pró­
jimo, y evitado uu escándalo que acaso re ­
dundara en despresligio de los siervos de 
Dios. 

Bien mirado, los maridos ortodoxos no 
tienen derecho á tomar esos incidentes por 
lo trágico. Saben, por la tradición y por la 
historia, cómo las gastaban en este punto los 
frailes de antaño; y como los de ogaño no dan 
motivos para que se dude de sus bríos cuan­
do de arremeter á hembras se trata, claro es 
que, en buena Lógica, no puede exigírseles 
que tengan más vergüenza. 

Así, á echarle tierra al asunto, y al que 
un fraile se los dé, un cura se los bendiga. 

O viceversa. 
1901 

(GonUnuard) 
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